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La redacción de El Eco de EspaüAi 
saluda reverentemente á la excelsa se­
ñora, S. M. la Reina doña Isabel, II en 
el dia de su cumpleaños, y le dirige á su 
inmerecido destierro el homenaje de su 
constancia y  los más fervientes votos por 
®u futura felicidad.

Cinco años de desventuras para la 
Nación, de calamidades sin número, de 
desconcierto universal, de lágrimas y de 
sangre, han podido convencer, aún á los 
más ilusos, del inmenso error, del gran 
crimen contra la patria cometido en Se­
tiembre de 1868. La experiencia de esos 
cinco años, el convencimiento de que cada 
dia se va á peor, la inutilidad de los más 
contradictorios ensayos, de Gobierno pro­
visional, de regencia, de monarquía de 
mocrática, de república, de dominación 
de todos los partidos, de esperimento 
de todos los sistemas; han demostrado, y 
cada dia demuestran con mayor fuerza 
y  claridad, que no hay más remedio que 
renunciar á delirias ¿imposibles, abando­
nar la vida del hijo pródigo y volver á 
la casa paterna, de la cual nunca se dc' 
bió salir. *

Cinco años llevamos combatiendo en 
todas ocasiones lo que siempre hemos con­
siderado como la perdición de España, y 
defendiendo lo que hemos considerado 
como el único derecho, y por lo mismo, 
como la única salvación. Cinco años lle­
vamos combatiendo y defendiendo, per­
severantes en nuestro propósito,’ firmes 
en nuestra fé, inquebrantables en nuestra 
lealtad, seguros en nuestra esperanza de 
mejores dias para la patria. Cinco años 
hace que sostenemos esa lucha ruda y te 
naz, sin que nos haya abatido el infortu­
nio, ni desalentado el espectáculo de po­
bres debilidades, ni aun los desvíos é in­
gratitudes, que han podido á veces con 
tristarnos, más no conmover un momento 
nuestra constancia.

Al reiterar en este dia el homenaje de 
nuesti'a lealtad á la Augusta Señora, que 
fuó nuestra Rsi.tA, se ensancha nuestro 
corazón, se regocija nuestro espíritu y as­
piran el aire de la vida nuestros pulmo­
nes, contemplándonos en esa historia de 
cinco años, sin haber doblado nuestra 

, frente ante la revolución, ni adorado su 
becerro de oro; conservando el arca, tanta 
y en ella las tablas de la ley, en medio de
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una peregrinación penosa y  de incesantes 
y  rudas contradicciones.

Dia vendrá en que otros recojan el 
fruto de nuestro ímprobo trabajo: á nos­
otros nos quedará siempre como inapre­
ciable recompensa el testimonio de nues­
tra conciencia: habremos trabajado por 
el bien: aun nuestros más implacables 
adversarios dirán de nosotros.- „han cum­
plido con su deber.M

A L A  P R U E B A -
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POR

M A D A M E  B O U R D O N

(Continuación).

Dionisia no sospechaba las preocupaciones 
de que era objeto. Se interesaba por lodo lo 
que gusuba á Margarita, empezando por Feli­
pe, a quien cosUba mucho trabajo ser licen­
ciado en derecho, y concluyendo por el mismo 
G laujo, que estaba con la dentición; pero 
aaudio, nino de mantiUas, la interesaba por
lo menos tanto como el gran Felipe

Margarita tomaba muy por lo serlo su pa­
pel de hermana mayor, teníala gravedad la
d r T ie T ’ vefdadera ma-

y los li¡vaL  á í ,  ’ ®u Oración
ratos que no “  1 -
madre en los trabajos d " e r ' " ’ ^
domésticos; por k  Urd„ t ^
4 las que i Z  al coW® v T " "
casa á k s  niñas á n ^  a«  ̂ gramática fran-
manos pequeños, á quienes Tihri 
madre, la p reocu paL , F e S ^  
para eUa el otgeto de una e tL d !
•US ojos nada más hermoso, más am«hi“   ̂
el. pero lo mkmo decía de todos los 
masiado queridos; Felipe la causabn^^®* 
bargo. Vivas y  á veces punwntes inq’uSíndes’  
pues este no era ni razonable, ni trabajador ’ 

Dionisia seguía á su amiga en aqueUa exis-

iTenemos república? Fácil es contes­
tar á esta pregunta. República no tene­
mos, m la hemos tenido, por más que otra 
cosa piensen los que crean que el Gobier­
no republicano consiste en no tener á 
la cabeza del Estado Rey ni Roque. Esto 
podrá ser un Gobierno provisional, ó me­
jor, una interinidad cualquiei-a, que tanto 
dista de la república como de la Monar­
quía; pero no es, ni por asomo, el Gobier­
no de todos que sintetiza la república.

Las circunstancias excepcionales en 
que se halla la nación, no permiten, según 
Opinión de los republicanos, establecer 
las doctrinas de su partido. Esto dicen los 
republicanos con la misma razón que los 
antiguos progresistas exclamaban que 
no habían podido plantear sus principios 
de gobierno, porque se veian obligados á 
llegará él por la puerta falsa de los m o ­
tines. Unos y  otros no querían confesar 
que llegaron al poder escalonándolo á pe­
sar de la Oposición de las gentes de ju i­
cio que se opusieron antes á que lo alcan-

b líca n or  ^ ^'epu-

Si tuvieron ó no motivos para opo­
ne, se á semejante irupcion, demuéstralo 
el estado del país desde que se halla en­
tregado á tinos y troyanos. Si aquellos 
nos proporcionaron el Gobierno democrá­
tico con todas sus miserias y dilapidacio­
nes, estos nos han traído el desorden per­
manente como .‘ istema de Gobierno, y las 
exacciones insoportables como sistema de 
Hacienda.

E s ^  flaquezas y deleznables bases 
de Gobierno produjeron necesariamente 
lai esistencia,y como consecuencia la guer­
ra civil. De ahí que se observe siempre, 
que el partido carlista y las turbas se le­
vantan en son de guerra cuando manda 
algunode los partidos avanzados, cuya po­
lítica consiste en remover la sociedad has­
ta su fondo, sin dar satisfacción á las as­
piraciones que en la oposición animaron, 
y cuyo cumplimiento exijen despnes las 
turbas despechadas.

No hay, pues, que buscar las causas 
de la instabilidad en el poder de los par­
tidos avanzados, sino en la misma políti -  
ca y  en los inedios de que se han valido 
para conseguirlo. Esta verdad incontesta-
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tencia activa, que la iniciaba poco á poco en 
las necesidades y  pesares de la vida. Su cora­
zón afectuoso sufría las penas gravas ó leves 
que aílijian á Margarita, la enfermedad de un 
niño, el estado de languidez de su madre, la 
pereza de una de sus hermanitas, las locuras 
de sus hermanitos, y  sobre todo, las de Felipe. 
Cuando éste tardaba por la noche, y cuando 
había disgustado á su padre, Margarita le re­
ñía dulcemente y  Dionisia también, tomando 
un aire grave, levantaba el dedo y decía:

[Ah! Felipe, no está bien que Un futuro 
notario disguste á mi buena Margarita.

Pero le reprendía con el mismo tono y la 
misma indiferencia que decía á Claudio:

¡Sé bueno, niño.... sé bueno! no hagas 
ruido.

Los dias, las semanas, los meses, pasaron 
de este modo, y el tiempo también pasaba 
ligero como íñcamüle del poeta resbalando so­
bre los trigos sin dejar la menor huella; fáciles 
deberes, santas afecciones, estudios agrada­
bles, compartían su trascurso; un sólo pensa­
miento volvía triste y tenaz á la memoria de 
Dionisia; el de su abuela enferma; y las cartas 
de León, sin alarmar al ocuparse de ese pe­
noso asunto, dejaban entrever que la situa­
ción de madame ViJliers no había mejorado. 
Dionisia partió aquel año para la Normandia 
con tristes presentimientos

X.

Lanocht.

Madame Villers estaba sola en su cuarto 
recostada en el fondo de su butaca, que aban­
donaba apenas, desde que las tinieblas habían 
aumentado á su alrededor. Ella esperaba. ¡Ay! 
en la inacción á que se veia reducida, espe­
raba á veces con confianza, pero en aquel mo­
mento su esperanza no dejaba de tener algu-

ble, tendi-á también su necesario cumpli-
indican las seña­

res fatídicas que se perciben en la atmós­
fera política.

Adoptados por el Gobierno del señor 
Gastelar los principios de nuestro partido 
en mengua del credo republicano, como 
por ensalmo, ha desaparecido el oleaje que 
amentaba sumergir la nave del Estado 
sucediendo á la borrasca y  al pavor la 
tranquilidad y  la confianza. ¿Cuánto du­
rará esta calma? Loque dure la política 
que desde el advenimiento al poder del 
í>r. Gastelar ha regido al país.

Por desgracia su fin está cercano, todo 
anuncia un próximo cambio de política 
que ha de ser fatal al ministerio y al 
oaís. La convocación de las Córtes pende 
de un cabello, y  si este acto, altamente 
im})oJítico en las actuales circunstancias 
se llega á verificar, mucho tendrá que 
temer el órden, pero no menos la repú-

La esperanza del próximo término de 
la sublevación cantonal y el peligro que 
en este caso correrán las vidas de los je­
fes del movimiento han, dado motivo á los 
trabajos de los diputados simnatizadores 
en favor de sus compañeros. La aplica­
ción de la Ordenanza arriba y  abajo, no 
hace la cuenta de los que ven amenazados 
a generales y gefes republicanos, por las 
mismas leyes que ellos contribuyeron á 
pones en vigor, originándose una lucha 
tenaz contra el Gobierno, al que sus ami­
gos de ayer acusan de reaccionario.

Es indudable, pues, que la política de 
resistencia del Gobierno t¡e habrá de mo­
dificar esencialmente, so pena de ser con­
vocada la Asamblea, con el objeto de 
combatirla en ella resueltamente. En uno 
de los dos casos, habrá de verificarse lo 
que siempre hemos opinado, á saber, que 
las debilidades y  discordias de los repu -
bhcanos causaran la muerte de la repú­blica. * -

No se crea que nuestras indicaciones 
son un tanto aventuradas, pues al emi­
tirlas no.s hacemos eco de la opinión que 
germina en el .seno del partido republica­
no, y  toma creces de (da en dia. Como 
prueba de que la oposición en contra de 
la política del Gobierno es geperal en 
aquel partido, bastará indicar, que los 
mejores amigos del Sr. Gastelar han sol­
tado la idea de reunir las Córtes ¡lara ele­
var al jefe del poder ejecutivo al aleo 
puesto de la presidencia de la repú 
blica. ^

paracion tantos esfuerzos y  sacrificios’+tMcic 
cuesta. prmei

Sin embargo, en nuestra opinión no 
es posible realizar este proyecto por causa 
de las muchas ambiciones que habrían de 
cerrar el paso al Sr. Gastelar. Con el 
mismo, sino mejor derecho, se creerían 
para alcanzar la dorada jaula Figueras, 
Salmerón y  Pí, y  precisamente por ser 
muchos los aspirantes á pei-der su liber­
tad encerrándose en jaula de oro, no es­
peramos que ninguno de los pretendien­
tes alcance á habitarla.

Sea como fuese, es un hecho que el Go­
bierno tropieza por todos lados con obs­
táculos insuperables, creados por sus pro­
pios amigos, y  que si Dios no lo remedia,
6sta coreano oí momento en (jue se vuel 
va á emprender el escabroso camino de 
aventuras que se viene siguiendo desde 
la revolución de Setiembre.

Ningún medio vemos que pueda evi­
tarlo por el momento; ni aún la disolu- 
«on  de las Córtes, podría ser este medio.
En las nuevas elecciones, el Sr. Gastelar 
tendría que arrojarse en brazos de los re­
publicanos nuevos ó sean los radicales, y 
en este caso su muerte política seria más 
inmediata y más ignominiosa.

Omitimijs añadir á estas observado 
nes, consejos que podrían parecer intere- 
sados, pero no terminaremos sin recordar 
al Sr. Gastelai el sagrado compromiso que 
tiene contraido con la patria y  con lahis- 
oria. Antes que republicano soy español, 

ha dicho, y  también sálvese la patria 
aunque perezca la república.

Lo que se desea es encerrar al señor 
Gastelar en jaula de oro, como lo hizo y» 
con buen éxito el general Prim con el 
duque de la Torre durante el Gobierno 
provisional, inutilizando al que hoy es 
árbitro de los destinos del país. Fácil cosa 
seria entonces repartir el poder entre los 
hombres funestos que han traído las des­
gracias que hoy lamentamos y  cuya re -

na dulzura. Dioni. îa iba á llegar y la tristeza de 
diez meses de ausencia, iba á derretirse como 
la cera ante aquel rayo de alegría. Un co­
che retumbó en la calle, se paró delante de la 
puerta de la casa, y después de un corto in 
térvalo, se oyó un paso ligero por el corredor, 
la puerta se abrió, y madame Villers se sintió 
estrechada entre los brazos de su hija.

—¡Pobre hija mia, dijo, ya no te veo!... ¡no 
te volveré á ver más!

Dionisia volvió so5 ojos llenos de lágrimas 
hácia su padre que la había seguido, y dijo 
timidumente.

—¡Querida abuelita, aun no se ha perdido 
toda esperanza! papá me ha dicho.... que más 
adelante.... tal vez una operación.

—¡Nada espero de ella! respondió madame 
ViUers con amarga firmeza... ¡Me han hecho 
tantas promesas! pero no quiero afligirte hija 
mia... una vez á mi lado, es como si mis ojos 
te viesen.

- Y  espero, madre mia, dijo León, que la 
presencia de nuestra Dionisia os hará salir un 
poco de este cuarto donde os estáis acaban­
do... os entrego á sus cuidados.

—¡Oh, sí! exclamó Dionisia, besando la mano 
de su abuelita, no nos separaremos un mo­
mento.

Madame ViUiers la detuvo dulcemente 
y dijo volviéndose hácia su hijo: ’

—Me parece que ha crecido; ¿encontráis que 
haya cambiado?

—Mucho, madre mia; Dionisia está hecha 
una mujer...

—Veamos...
Y la ciega pasó ligeramente la mano sobre 

el rostro inclinado de su nieta.
— ¡Cómo se os parece! dijo con cierta satis­

facción: Hé aquí vuestra frente despejada, 
vuestras largas pestañas, vuestros grandes

El ClBCüLO CONSEUVADOK ALFONSINO de 
Madrid ha dirigido á los señores presi­
dentes de los comités conservadores al- 
tonsinos de las provincias la carta-circu -  
lar siguiente:

«Madrid 6 de ‘Octwlre de 1873. 
Muy ¿eñor nuestro y apreciable amigo: Las 

cncunstancias que hoy atraviesa el país exigen 
imperiosamente grandes esfuerzos de patriotis- 

y a negación de los partidos conservado- 
res para salvar la sociedad, conmovida en sus 

y amenazada aún de 
partidos, nin 

obligado a dar tales ejemplos y á 
^nalür con espíritu reflexivo y levantado áni- 
Tvn  ^a.l^acion, como aquel que
lleva por emblema la libertad hermanada con
amor f í ’ ® a la tradición unido con el
amor a los adelantos de la civilización moder­
na, el que es, en fin, depositario de los únicos 
principios de Gobierno^capaces de a w S  
nuevamente en el suelo patrio la tranquilidad 
y el bienestar q,ie ha tiempo le faltan

Ahilados nosotros á esta noble cai-sa con 
exclusivismo ni miras es­

trechas de bandería, y considerando en la mo­
narquía constitucional de D. Alfonso X ri Ja 
legiliuia representación de los intereses per­
manentes de Ja sociedad, no debemos limitar­
nos a contemplar indiferentes el cuad.ó des- 
garrador que ofrece la Nación española, vícti­
ma en los momentos actuales de las violentas
ri(f<fdp ® sostenidas por los secta-rios de las doctrmas más opuestas entre 
aunque igualmente irrealizables.

Las consecuencias que se tocan de esta
SI,

ojos, y la boca de toda nuestra familia, vamos 
querida, ya te tengo aquí, todo va á marchar 
mejor.

lodo, en efecto, fue mejor; los habitantes 
de la antigua casa, se hicieron pronto á la dul­
ce costumbre de ver y oir á Dionisia. La cos­
tumbre añade á la felicidad un. apacible encan­
to, y Chateaubriand ha dicho con desdeñoso ra­
zonamiento;

—Si tuviere todavía ia locura de buscar la 
felicidad, la hallaría en la costumbre. León se 
reanimó de nuevo con k s caricias y la conver­
sación tierna y placentera de su hija; Jorge con 
la dulce y fraternal amistad que le demostraba 
pero madame ViUiers, sobre todo, se apoderó 
de eUa, como baria un águila de una paloma 
No quería que Dionisia la dejase un momento, 
pero esta, á su vez, la imponía sus pequeñas 
voluntades, la hacia salir por la mañana á la 
iglesia, por la tarde á paseo; madame ViUiers 
accedía á todo, con tal que su mano descansa­
se sobre el brazo de su hija y oyese aquella voz 
clara y vibrante que la contaba asuntos exte­
riores, y hacia lucir una claridad en aquellas 
tinieblas.

La habitación misma donde se había en­
cerrado, como en un calabozo, desde el rápido 
progreso de su enfermedad, sufrió algunos 
cambios bajo la dirección de Dionisia. Desde 
que la vista perspicaz de madame ViUiers 
no inspeccionaba aqueUas dos ó tres habitacio­
nes preferidas por eUa, habían tomado un as­
pecto descuidado; el polvo invisible y tenaz, 
llenaba los muebles; los espejos y  los cuadros 
habían perdido su brillantez; los libros, que 
ya nadie leia, estaban colocados de cualquier 
modo en los estantes, el relój parado, fiel y 
triste im gen de su dueña parecía que el gran 
resorte de su vida estaba roto. Dionisia resta­
bleció el órden en todo, y con el órden la gra­

duación no nos sorprenden. Privado de sus 
principales medios cíe defensa el poder ejecu- 
Lvo (Je la república por la influencia de sus 
principios deletéreos, el partido carlista ha 
encontrado fácil camino para conseguir venta­
jas que en cualquier otro caso no habría so­
ñado siquiera. Sin desconocer la gravedad y 
trascendencia de estos hechos, no podemos 
concederles la exagerada importancia que al­
guien les dá, puesto que en la conciencia de 
toda persona imparcial y de juicio sereno está 
profundamente grabada la convicción de que 
el triunfo del carlismo no seria para España 
una soluciiin de órden, sino el principio de un 
nuevo período de agitaciones continuas, el 
germen de una larga y sangrienta guerra civil, 
que acabaría de consumar la ruina de esta na­
ción desventurada bajo el peso abrumador de 
una inmensa deuda, cuya cifra elevarían á un 
punto incalculable los compromisos del parti­
do vencedor, al mismo tiempo que se cegaban 
las fuentes de la riqueza publica con la falla 
de seguridad y de protección á las clases pro­
ductoras.

Ante la perspectiva de semejantes males, 
nuestra línea de cxmducta está marcada. Toda
Eersona en quien el sentimiento del bien pú- 

lico se sobreponga al ciego espíritu de escue­
la, vendrá á prestar su concurso á nuestra 
bandera dinástica, siempre que vea en ella, no 
el símbolo de un partido político, sino el em­
blema de una causa verdaaeramente nacional. 
Desde el absolutista ménos intransigente has­
ta el republicano más amigo del órden que de • 
las teorías abstractas se acogerán con gusto á 
una solución salvadora que les permita vivir 
tranquilos en el seno de la madre patria, ejer­
cer los derechos políticos que el reamen m o­
nárquico-constitucional admitido en los pue­
blos modernos concede á todo hombre inteli­
gente y honrado, y desarrollar su industria ó 
desempeñar su profesión protegido por las le­
yes y por un Gobierno que lleve á todos sus 
actos la responsabilidad más estrecha.

Entre los partidos medios formados en 
nuestro país ántes y después de la revolución 
de Setiembre de 1868, la aproximación se hace 
todavía más fácil por la mayor afinidad de sus 
ideasen los puntos que atañen á la goberna­
ción del Estado; claro está, pues, que nuestra 
propaganda debe en primer térínino llevarse á 
esos partidos, procurando establecer con ellas 
dignas y decorosas inteligencias en cuanto lo 
consieiita el irilerés del país, y sin necesidad 
de sacrificar ni unos ni otros aquellos princi­
pios que se consideren obligados á defender 
por convicciones respetables, y se hallen en 
taljconcepto dispuestos á aplicar á la dirección 
de los negocios públicos el dia que ésta les 
fuese encomendada.

No será nuevo ciertamente el acto de con­
cordia que aconsejamos. En algunas de nues­
tras más importantes poblaciones, y aun capi­
tales de provincia, se ha adoptado esta pa­
triótica resolución con feliz éxito: el intentarlo 
solo honrará á nuestros amigos políticos, aun­
que los hechos no correspondan siempre á la 
pureza de sus intensiones. El Círculo Alfonsi- 
no de Madrid ise propone seguir ejerciendo, en 
cuanto le sea posible y las leyes lo consientan 
esta saludable iniciativa, y comunicarán á ese 
Comité oportunamente el resultado de sus ges­
tiones. Entreta.nte, y como quiera que la opi- 

publica las ha secundado ya en algunos 
pueblos, cree que puede darse mayor impulso 
a este movimicmlo de concentración de los par­
tidos conservaa'ores, tanto para defender á la 
sociedad contra los excesos de la demagogia,
(jue empezando por herir los sentimientos re­
ligiosos del pueblo español, acaba por destruir 
la unidad nacional en su absurda organización 
política, como para evitar las profundas per­
turbaciones que enge.ndraría el triunfo del Car­
lismo, a ^ q u e  se prescindiera del principio de 
legitimidad, que tan necesario es para la fuer-
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cia; todos los muebles recobraron su lustre; ks 
flores volvieron á verse en los jarrones de chi­
na; al lado de la butaca se pusieron todos los 
objetos que la ciega podía necesitar, y el ti-tac 
del relój resonó'como otras veces sala tranqui­
la habitación.

—¿Le has vuelto á dar cuerda? ¿Y á qué, 
dijo madame Villers, si ya no puedo consul­
tarle?

—No, abuelita; pero podréis oirle, ¡escu­
chad!

Un sonido argentin.o anunció las doce:
—¿Le has cambiado, hija mia? mi reló n® 

daba las horas. ^
—Abuelita, he puiisto aquí el que había en 

mi cuarto, y el que- tanto me gustaba por su 
tiembre cuando era pequeñita. Esto os hacia 
pensar en mí.

Anda, hija m ij, no tengo necesidad de eso! 
pensaba en ti otras veces, en medio de las ocu­
paciones del dia, y  ahora le \»eo siempre tu 
rostro y el de tu padre en medio de mis tinie­
blas. Tu pobre abuelita ya no sii've para nada 
más que para pensar,

Y para queremos, y hacer nuestra ale­
gría.

—¡Vuestra alegría, yo!
Una expresión amarga se dibujó en la frente 

de madame Villers, y reveló el fondo de su 
pensamiento En algún tiempo era el alma de 
aquella inmensa casa, y unía, al cumplimien­
to de todos sus deberes, desde el más pequeño 
hasta el más grande, una enérgica voluntad 
sernda por una viva inteligencia y una salud 
de nierro.

(Secontinnari.)
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zaa y prestido de las monarquías y de los gobiernos- 
•: Ha llegado, pues, el momento de j)reparar el pa­

cificador desenlace de la angustiosa crisis actual; que 
la causa de D. Alfonso no ha de triunfar á la luz del 
incendio ni entre los horrores de las discordias civiles. 
Ella es la única que no ha ensangrentado su bande­
ra; ella estla única que tiene, por lo mismo, títulos 
incontestab^ '^ra. presentarse á los españoles to­
dos', sin diauhcion de matices políticos, como el iris 
de paz en ía'deseteha borrasca que corren los intere­
ses sociales.-:

Cumplimos con el mayor gusto el deber que nos 
impone un acuerdo de la Junta directiva ae este 
círculo al hacer á Vd. las anteriores indicaciones, ro­
gándole las ponga en conocimiento de los individuos 
del Comité que tan dignamente preside, para que, si 
se hallfln conformes con el espíritu que las dicta, 
puedan tomarlas en consideración y proceder en su 
consecuencia.

Esperamos, de todos modos, la contestación de 
usted, y nos repetimos con este motivo suyos afectí­
simos amigos, seguros servidores, Q. B. S. M. -E l 
presidente Juan Martin Carramolino.—Los secreta- 
nos, José Mana Bremon.—Federico Fernandez San 
Romaik.» -

UNA CARTA DE M- THIERS-

Al dar conocimiento á nuestros lectoi’es del 
telégrama que anunciaba la publicación de una 
carta de M . Thiers, refereúté á la cuestión que 
tan agitados trae los ánimos en Francia, es de­
cir, al establecimiento de una forma definitiva 
de Gobierno, ofrecimos reproducir el docu­
mento suscrito por el ex-presi :ente de la re­
pública &ancesa.

Cumpliendo nuestro compromiso, á con­
tinuación insertamos la referida carta, dirigida 
á M. Bernard, alcalde de Nancy.

Dice asi:
iiOnchy, 29 Setiembre 1873.

II Señor alcalde:
II Me habéis mostrado con insistencia en 

nombre de las excelentes poblaciones del Este 
de Francia á que vaya á visitarlas, y  participar 
en unión de ellas del júbilo por la liberación del 
territorio. Bien hubiera querido hacerlo, pero 
no lo creo conveniente en este momento, y  al 
regresar á París sin haberos visitado, como 
deseébais vos y  yo, voy á manifestaros los 
motivos que he tenido.

iiMejor que nadie sabéis cuán imprevista é 
involuntaria por mi parte, fué la recepción 
que se me hizo en B.-lfort. Sin embargo; ¿cuán- 
to no se ha dicho acerca de ella? Vosotros érais 
radicales; yo un agitador. ¿Seria conveniente 
hoy procurar á esas calumnias un nuevo pre­
texto, yendo voluntariamente esta vez, al 
encuentro de los testimonios do simpatía que 
hubiérais querido manifestarme? Es indudable 
que hay calumnias, que es preciso saber des­
preciar; sin duda también, en el seno de un 
país acostumbrado á los hábitos de la libertad, 
la agitación seria permitida en un momento en 
que, sin consultar á Francia, se pretende deci­
dir de sus destinos. Y  con este motivo, ¡admi­
rad la buena fé do los partidos! Hace algunos 
mesés se nos acusaba de violar el pacto de 

Burdeos, porque presentábamos algunas leyes 
indispensables, que no oomprometian para nada 
el porvenir, y que sin pretender imponerlas, 
nos limitábamos á someter al poder legislati­
vo existente.

iiY hoy, sin autorización, sin poderes, sin 
estar reunida la Asamblea, se trata por unos 
cuantos del porvenir entero de la Nación, por­
venir que se quisiera hacernos consagrar en se­
guida, sin discusión, y sobre todo, sin acudir 
al país, principal interesado, y  sólo soberano 
legitimo.

II Lo que se llama agitación en Inglaterra y 
en América seria pues permitido en las presen­
tes circunstancias; pero no hay que hacer agi­
tación en interés misflao de todas las causas 
que queremos proteger.

iiBien pronto, en efecto, tendremos que 
defender, no solamente la república- que para 
mí es la única forma de Gobierno capaz de 
agrupar, en nombre del interés común , 
partidos tan profundamente divididos, que es 
la sola que puede hablar á la democracia con 
suficiente autoridad y que esta vez, lejos de 
causar turbaciones en Francia no se ha presen­
tado sino para restablecer el órden, el ejér­
cito, la Hacienda, el crédito; rescatar el terri­
torio y cerrar, en una palabra, á escepcion de 
una sola, todas las heridas de la guerra; ten- 
drémos repito, que de fender, no solamente la 
república, sino todos los derechos de Frencia, 
BUS libertades civiles, políticas y religiosas, su 
es tado social, sus principios, que proclamados 
en 1789 han llegado á ser los del mundo 
entero; su baudera, en fin, que conoce el uni­
verso, y  bajo la cual sus soldados, vencedores 
ó vencidos, so han cubierto de gloria, y que 
sin embargo de lo cara que es á nuestro cora­
zón BU conservación, noüos bastaría, si nos ar­
rebatasen todas las cosas de que es emblema; 
porque de estas cosas sagradas no es la ima­
gen únicamente lo que necesitamos, sino la 
realidad misma, y  la bandera tricolor, quedan - 
do únicamente para cubrir la contrarevolucion, 
seria la más odiosa, la más repugnante de las 
mentii as.

"Todo esto, lo repito, es lo que temlremos 
que defender bien pronto, no por medios fáciles 
de desnatujfalizar, sino con la fria y sólida razón. 
Las consideraciones que no tendríamos con los 
que nos calumnian, es preciso tenerla] con la 
gravísima situación del país, la cual nos impone 
á todos una conducta tan firme como mesuiada. 
Iré pues á visitaros, no hoy, sino más tarde, 
cuando terminada la crisis que atravesamos, 
podamos regocijarnos con seguridad y trauqui 
lamente por la liberación del territorio. Entre 
tanto recibid mis encarecidas gracias por la* 
cordiales instancias que me habéis dirigido, y  
tened la bondad de hacerlas extensivas á vues­
tros queridos conciudadanos,

A, Thiers.>

sea conocida la transacción que se ha llevado 
á efecto al objeto de calmar derlas irritaciones 
temibles.

SiíTuiendo este sistema de concesiones, no 
desesneramos dé ver en salvo oportunamente á 
los Jefes militares que mandan á los sublevados 
de Cartagena, á pesar del bloqueo y de las 
fuerzas sitiadoras. Para aquello.s no faltorá un 
bote invisil^M|Ud los conduzca á Oran .sanos y 
salvos; para*mainfelice^.^ducid9 s ya será otra 
cosa.

Viva la igualdad ante la ley.

Ayer celebraron Consejo extraordinario los 
ministros, que principió á las once de la maña­
na y  terminó á las dos de lAitarde. Parece que 
la causa de la precipitada reunión del Minis­
terio ha sido la noticia del fracaso completo 
del empréstito, que se consideraba ya en arcas, 
según las seguridades dadas por el Sr. Moret. 
Aun no se han perdido, sin embargo, todas las 
esperanzas, y  se cree posible el arreglo, enco­
mendando el negocio á manos más afortu­
nadas.

Los asuntos del Norte han ocupado tam­
bién la atención de los ministros, y  no falta 
quien asegure que en el Consejo de ayer tar­
de ha quedado resuelto el nombramiento de 
general en jefe para aquel ejército.

H oy se reúne la junta directiva del partido 
ex-radical. Los neo-republicanos, espantados de 
su propia obra, eienten escrúpulos y vacilacio -  
nes, y  buscan una inteligencia superior que pe­
netre los arcanos de la habilidad política del 
Sr. Martos. A  este le disputará probablemente 
la jefatura el Sr. Rivero y  habrá fracciones y 
fraccioacitas dentro de la fracción de los con­
versos, en que se librarán batallas descomuna­
les, dignas de ser cantadas por la pluma de un 
nuevo Ercilla.

Dice La Corres^ondeTwia:
«En Consejo de ministros se ha acordado conce­

der al ministro de la Gobernación, Sr. Maisonnaye, 
la gran cruz roja del'Mérito militar por su lieróico 
comportamiento en los últimos sucesos de Alicante.

Ei Sr. Maisonnave por un acto de delicadeza, fá­
cil de comprender ha renunciado á esta merecida dis­
tinción.»

Aplaudimos este rasg« de buen sentido, 
pues no estaría bien que los mismos que han 
suprimido las órdenes civiles considerando anti­
democráticas las condecoraciones, fuesen á ador - 
nar su pecho con cruces militaras. Más sencillo 
y  más lógico nos parecería la creación de una 
nueva Orden, que podría titularse del Mérito 
ministerial.

En la alta sapiencia del ministerio ha que­
dado ya establecida la jurisprndenciaque debe 
adoptarse para la aplicación de las sentencias 
de muerte que impongan los tribunales á los 
jefes de la insurrección cantonal que fueren 
aprehendidos.

"Tanto al Sr. Carrasco como á todos los 
pá sanos que fueren sentenciados á muerte por 
los tribunales de justicia ó los consejos de guer­
ra quedarán pendientes del fallo definitivo de 
las Cóttes en sus respectivas causas.

Así lo entiende el Gobierno ciñéndose extric- 
tamente á la letra y al espíritu de Ja ley.n 

Esto nos cuenta un diario noticiero cuyo 
estilo no tiene semejanza ni á cien leguas con 
el del suelto que copiamos y que sin duda ha 
sido inapinido en elevadas regiones para que

Ayer telegrafió el Gobierno al gobernador 
de Navarra, manifestándole que pidiese hora al 
general Morlones para conferenciar con el pre­
sidente del poder ejecutivo y  el ministro de la 
Guerra.

Con tal objeto, el general en jefe había lle­
gado á Pamplona.

Ha fondeado en Alicante el vapor ülloa que 
conduce los víveres para la escuadra que ha 
marchado sobre Cartagena. Lleva 88,000 racio­
nes de todas clases.

El gran edificio financiero del Sr. Pedregal, 
dice El Diario Español, los nuevos impuestos 
de guerra con tal precipitación ideados por el 
ministro de Hacienda han venido al mundo con 
mala fortuna. En Valencia, según dice un pe­
riódico de aquella capital, se ha celebrado últi­
mamente una gran reunión de comerciantes 
con el objeto de redactar una exposición recla­
mando contra los grandes perjuicios que se ir ­
rogarán al comercio de dicha ciudad si se 
plantean los nuevos tributos en Ja forma que el 

; decreto establece, en la parte relativa á la ex- 
' portación de productos nacionales.

De Cádiz y de otras plazas comerciales de 
grande importancia se esperan iguales manifes­
taciones, y Santander, como decimos on otro 
lugar, también ha reclamado contra el impues­
to, que amenaza arruinar el comercio de expor­
tación.

Será preciso modificar el decreto del 2 de 
Octubre, si no se quiere matar al comercio y á 
la industria.

El salto mortal ó graciosa evolución llevada 
á cabo por los impenitentes radicales, no me­
rece los aplausos unánimes del partido, espe­
cialmente en provincias.

No dejan de tropezar con dificultades los 
radicales, dice La Epoca, así en Madrid como 
en provincias, para su última evolución, pre­
cursora todavía de otra que los lleve al federa­
lismo, y de allí sabe Dios á dónde. Dicen los 
honrados comerciantes de lafi calles de Postas 
y de Toledo que ellos hau sióio siempre libera­
les, que lo son todavía, á pe<3ar del mucho di­
nero que les cuesta, pero quej son también hom­
bres de órden, que desean fjk)biernos enérgicos, 
y no pueden seguir esa mancha vertiginosa em­
prendida por el radical ismo.

Después de todo, e n las rápidas trasfonna- 
ciones por las cuales v;a pasando el antiguo par­
tido progresista, los jefes recogen ministerios, 
embajadas y  direccicjnes; poro el grueso del 
partido, aun con el oxcesiro incremento de la 
empleomanía, solo encuenti'a contribuciones 
ordinarias y extraordinarias y  de timbre, y de 
puertas y ventanas,, sin contar la triste soledad 
en que las inquiet ades políticas mantiene á los 
e-stablecimientos comerciales. Por esta razón, 
en Madrid la e^/olucion ha de ser difícil y en 
provincias máfi, suponiendo quo todavía quede 
algún radical.

Efectiva/jaente no es poco suponer.

Hélas aquí:
«Tenemos á la vista pormenores más que

añadir á las hazañas llevadas á cabo en Cuevas de 
Vera por las hordas de Tonete Galvez y que ampüan 
los detalles dados por el alcalde de dicho pueblo en su 
parte oficial que oportunamente publicames. Acom­
pañado el referido jefe de dos sugetos. que se titula­
ban sus ayudantes y de una banda de presidiarios, en 
su mayor parte sentenciados á cadena perpétaa, en 
lo cual está dicho todo, dssembarcaron en la Garru­
cha al amanecer del dia 3, siendo su primer cuidado, 
ppr.no perder la costum bw .^ í“ ®Ŵ ®'?'o® alma­
cenes de harinas graims ydernásj^m que se librasen 
de este acto vandáiico’lós comercios al por menor y 
aun los puestos d.d mercado y ambulantes.

Después de permanecer unas dos horas, (rae fue­
ron dos siglos de mortal angustia para los indefensos 
habitantes de la Garrucha se trasladan á Vera, 
donde estuvieron otras dos horas repitiendo iguales 
escenas, dirigiéndose en seguida á' Cuevas de Vera, 
escitada su codicia no solamente por su riqueza agrí­
cola, sino por los muchos capitales que torman su 
principal base.

Sabedor el vecindario de Cuevas de Vera de la 
aproximacioa de los piratas, reuniéronse en las casas 
consistoriales el ayuntamiento, los principales con­
tribuyentes y gran número de personas sin distinción 
de clases sociales y opiniones políticas.

Nombrííse una comisión compuesta de los seño­
res D. Andrés Soler y D. Federico Fernandez (dipu­
tados provinciales), y D. Antonio Bernabé Lentisco y 
D. Andrés Perez López, para que salieran al encuen­
tro de los insurrectos -y conferenciaran con Galvez.

Después de varios powrparlers, en los cuales Gal - 
vez pedia nada menos que 25.000 duros, al paso que 
el vecindario le ofrecía 1.000 duros y 1.000 fanegas 
de trigo, se convino en dar y aceptar porámbas par­
tes 2.000 duros y el grano cogido, pero al saber el 
pueblo que Galvez, a pesar de todo, les amenazaba 
con volver al dia siguiente por los 23.000 duros res­
tantes, íué tan grande su indignación, que sacando 
fuerzas, de flaqueza, empezaron á armarse los veci­
nos, unos con escopetas, otros con fusiles, otros con 
chuzos y los más con hoces é instrumentos de la­
branza, oponiéndose a entregar un sólo céntimo mis 
de los 2.000 duros convenidos.

Comprendiendo Galvez y sus secuaces su actitud 
determinada, empezó á einharcar la gente sin cum­
plir sus amenazas.

La mayor parte de los cortijos déla jurisdicción 
de Cuevas de Vera han sido saqueados, llevándose los 
insurrectas cuanto ganado hallaron á man<), ararte de 
otros delitos inmorales severamente castigados por 
efCódigo, de cuyas resultas han caído en poder de la 
justicia tres insurrectos y otro gravemente herido en 
el acto de ir á cometer su hazaña.

Interin tenían lugar semejantes escenas, todo el 
mundo preguntaba por la escuadra del contraalmi­
rante Lobo, censurando agriamente al Gobierno, que 
á pesar de disponer hoy ae omnímodas facultades, 
no halla medios de impedir tales desmanes.

Se han pasado las órdenes para que los 
voluntarios de Málaga devuelvan á la maes­
tranza de artillería las cuatro piezas que extra­
jeron en julio último de dicho parque.

Así mismo se han mandado devolver los 
muchos sables de caballería que se llevaron de 
aquel parque.

La comisión para establecimiento de las 
aduanas en el Ebro, saldrá en uno de los dias 
de la presente semana.

La escuadra del cnotralmirante Lobo se ha 
presentado ayer mañana frente á Cartagena y  
fondeado cerca de Escombreras. Los buques 
cantonales que se presumía pudieran atreverse 
á salirle al encuentro, han debido pensarlo bien, 
pues han tomado la resolución de refugiarse en 
el interior del puerto.

Las últimas cartas del coiresponsal inglés 
en el cuartel general de D. Cárlos, son verda - 
deramente preciosas por sus confesiones. Con­
firman las profundas divisiones entie Olloy Li- 
zárraga, y el gran disgusto de este al verse 
frente á Tolosa, donde la retirada de las tropas 
carlistas ha destruicio todo el firestigio ganado 
en loa combates de Estella, Dicastillo y Viana. 
El corresponsal quiere consolarse con la idea 
de que Elío tenia algún gran plan contra Bil -  
bao, aprovechando la concentración de las tro - 
pas republicanas en Tolosa, Dice también, y 
bueno es tomar acta de esto, que se ha manda­
do á todos los carlistas de Múrcia, Aa’agon y 
Valencia, que en número de 3,000 servían en 
las fuerzas vasco-navarras, que vayan á sus 
países respectivos para servir de núcleo ya 
aguerrido á las nuevas facciones del centro de 
España.

Confirman estas cartas ¡haber dado D. Cár­
los órden para reparar los puentes y túneles 
destruidos por el cura Santa Cruz en el ferro­
carril del Norte, que debería quedar muy pron­
to abierto para el servicio de mercancías; de 
haber mandado Lizárraga fusilar diferentes es -  
pías y  bandoleros de las tropas de Santa Cruz, 
y  de haber marchado D. Juan de Borbon con 
Savalls á Francia, según unos, disgustados, se • 
gun otros para ir á Cataluña, y tomando el pa­
dre del duque de Madrid la dirección de la 
guerra, terminar las fuertes disensiones existen­
tes entre D. Alfonso y los principales caudillos 
del carlismo. Seria curioso ver á los curas car­
listas de Cataluña á las órdenes del volteriano 
D. J uan, después que sus afinidades con Tellez 
de Lazeu le privaron de su prestigio entre los 
carlistas, hasta el estremo de tener que renun­
ciar sus imaginarios derechos.

LA LIGA DE LA APELACION AL PUEBLO-

En La Correspondencia leerá os el sigoiien- 
te suelto:

«Carla» de París dicen que allí se habla de propó­
sitos y  haüta de intentos de algunos españoles, para j 
busca'r en AJemania una dinastía que ocupe el hoy | 
der.'ocado trono español. Éstos misniofi rumores cir- | 
cularon por Madrid hace tiempo, y nao'ie se preocu- j 
p_ó porque se comprende la imposibilidad ae toda  ̂
Candidatura extranjera.}^

También nosotros hemos oido algo sobre el 
mismo particular, p'ero no referente á españo­
les residentes en Pa rís, sino á infelices domici­
liados en Legajiés,

El Diaria E»pt ifU)l publica nuevos y  curio­
sos detalles sobro J ,f)=i memorables hazañas que 
Tonete Galvez ha llevado á cabo en sus van­
dálicas escursione* I,

Ya hemos dicho que de algunos dias á esta 
parte el Gaulois babia emprendido una cam - 
paña en favor de la formación de una liga titu­
lada de la Apelación al pueblo, á la cual invi­
taba á formar parte á todos los adversarios de 
una restauración monárquica, por un solo voto 
de la Asamblea nacional.

El sábado publicó una lista de las personas 
que se han adherido á su pensamiento y se 
¿isponia á consumar esta publicación, cuando 
recibió del ministerio del interior la siguiente 
comunicación.

iiEl Gobierno no ha creído deber tolerar la 
publicación de las listas, á las cuales ofreció sus 
columnas Le Gorsaire hace algunos meses: res­
ponsable de la conservación del órden, no pue­
de dejar á los partidos, cualquiera que sean sos 
opiniones ó sus tendencias, agruparse frente 
unos de otros por medio de la inserción de sé ■ 
ríes de nombres propios en las columnas de 
los periódicos.

iiPor tanto, no podría admitir que el Qcm~ 
Uñs continúe recogiendo semejantes listas y  
que parezca organizar una verdadera liga po­
lítica por medio de la prensa, n

Escriben de Roma con fecha 3 del corrien­
te, qne es una pura invención la noticia de que 
el cardenal Bonnechose había obtenido del 
Papa que interviniera para obtener del conde 
de Chambord que aceptase la bandera tricolor. 
El cardenal, añade el telégrama, sabe muy bien

que Su Santidad no so ocupa de semejantes 
cosas en sus. audicucias.

A núuciase el próximo regreso á Roma de 
M. F ourn ier, representante de Francia cerca
dé Víctor Manuel.___

El 3 del corriente llegaron á Milán el prín­
cipe Cárlos de Prusia, y su esi>osa, que fueron 
recibido.» por las autoridades. Los ilu.strra via­
jeros í^alitiroa el mismo flia coa direc|lcni' á 
Monza,

Dicen de Oonstantinopla ijue el patriarca 
ecuménico presentó la dimisión, que le fué acep­
tada por la Asamblea general.

La La Liberté del sábado publica un ar­
tículo firmado por M. D’Aubigné, titulado 
Nuestra actitud, en el cual declara el colega 
traspirináicG, que seguirá con la vista sin to­
mar parte en ella, la carrera en que se han lan­
zado los partidos, dispuesto á unirse con aquel 
que sepa conducir su carro coa bastante des­
treza y firmeza para no romperlo contra nin­
guno de los obstáculos que han motivado la 
caiSa de los Gobiernos anteriores.

La Liberte declara al terminar, que perte- 
,nece á un solo partido: al liberal conservador.

La reproducción del discurso de Gambetta 
en Perigneux, ha dado motivo á que se haya 
prohibido la venta de cierto número de perió­
dicos en Francia.

Además del Siecle de París, de que ayer 
dimos cuenta á nuestros lectores, y cuya venta 
se ha prohibido también en los departamentos 
del Jura, Ródano y Deux Savres, han incurri­
do en igual pena la Gironde y  la. Viotoire que 
se publican en Burdeos, el Progrés de Lyon 
en la estación de Amberieu, así como el Itap- 
pel y la Republique Frangaise.

Con fecha 4 del corriente escriben de Ver- 
salles á la Liberté diciendo que en el momento 
de cerrar la carta se hallan reunidos unos dos­
cientos diputados partidarios del restableci­
miento de la monarquía entre legitimistas y 
fusionistas. con el objeto de recibir diversas co­
municaciones á fin de hacer posible un acuer­
do entre los legitimistas y orleanistas.

Según las noticias aiiquiridas por el cor - 
responsal, hé aquí las proposiciones de los j e ­
fes del partido orleanista. Adopción do la ban­
dera tricolor por el conde de Chambord, ha­
biendo el duque de Nemours, que debió llegar 
el mismo dia 4 á Frohsdorf, asumido la misión 
de insistir respetuosamente en este sentido.

Encaso de que el conde dé Chambord ma­
nifestase una repugnancia absoluta en abando­
nar su bandera, cierto número de monárquicos 
propondrían la siguiente transacción:

El Rey conservaría la bandera blanca. El 
ejército la tricoloi' con una corbata blanca sem­
brada de flores de lis; la extremidad del asta, 
donde hasta ahora han figurado alternativa­
mente el gallo de las Galias y el águila impe -  
rial, se coronará con una olaca semejante á las 
que adornaban las águilas romanas en las que 
se leia S. P. Q. R. Esta placa de forma elípti­
ca llevaría el exergo siguiente; Dieu p̂rotege la 
France:

Este acuerdo sóbre la cuestión de la ban­
dera, será eventualmente consagrado por una 
ley.

Todas las actas y documentos que se reíie -  
ran á la restauración de la monarquía se en­
cabezarán como sigue: En virtud de un co­
mún acuerdo entre el Rey y la Nación etc.

Por otra parte la Constitución será votada 
por la Asamblea y  aceptada por el Rey, lo cual 
pondrá fin á las polémicas relativas á la carta 
otorgada ó consentida.

Por último, Ja Asamblea no se disolverá sin 
haber votado la ley municipal, la electoral y la 
de imprenta.

EL MANDATO IMPERATIVO
Los diarios de París pertenecientes á la iz­

quierda republicana y la izquierda radical, pu­
blican la carta siguiente que dicen ha sido diri­
gida al almirante Saisset por un grupo de elec­
tores parisienses.

Hela aquí:
Sr. diputado: Pertenecemos á los diputados que 

votaron por vos el 8 de Febrero: o$ noMbramos paro, 
que tomarais asiento en la izquierda, y para que vota­
seis con la izquierda-, como lo hicisteis durante los 
primeros meses. En seguida fuisteis á sentaros ¿ la 
derecha y con ella voláis constantemente. No os lo 
echamos en cara, habéis hecho uso de vuestro dere­
cho y (ie vuestra libertad; paro también debeis com­
prende-, señor diputado, que nosotros, que os hemos 
nombrado, no tenemos ya representante y que pro­
porcionamos un voto á nuestros adversarios, lo que 
es opuesto al buen sentido, á la justicia y cierta­
mente contrario á vuestro honor.

Si sois, señor diputado, un hombre honrado, como 
persistimos en creer, contamos con vuestra inme­
diata dimisión.

Tenemos el honor, etc. i
La aparición en el Siecle, en la Opi/nion 

Nationale y en otros periódicos de semejante 
carta, tan inverosímil, tan atentatoria á la li­
bertad del diputado, como ofensiva para su 
dignidad, indica que en la lucha próxima se 
han de considerar como buenos y legítimos 
todos los medios, y  se hará uso de todas las 
armas por envenenadas que sean. !

La carta que dejamos copiada es una ten­
tativa audaz para aplicar la teoría del manda- 

I to imperativo, aún á loe mismos diputados que 
f lo rechazaron, como un ataque á la libertarla y 
> á la conciencia humana. '
¡ Terminaremos diciendo que el almirante 

Saisset en las elecciones de Febrero de 1871 
fué candidato de la Union parisiense de la 
prensa, es decir, candidato cqnservador.

Parece que la circular de M. León Say á 
los diputados del centro izquierdo, convocándo­
los para el 23 del corriente, ha sirio aconsejada 
por M. Thiers, á fin de poder coordinar todas 
las fuerzas, de cuya dirección va á encar­
garse.

j Dícese en París que han sido llamados por 
■ telégrafo los Sres. Gambetta y Fourcand, pre- 
 ̂ sidente este último de la fracción dé lá izquier- 
! da republicana.

! Un tel^rama de Génova, fecha 3 del cor -  
; riente, dice que parece que la situación en 

Marruecos se complica á tal punto, que Italia 
ha enviado una escuadra á las costas de aquel 
Imperio.

La Gaceta de Spencr reproduce el rumor 
que hace dias había circulado en Berlín, y que 
fué desmentido, de que al miniatotio prusiano 
se le considera en crisis, añadiendo por su cuen­
ta el citado periódico, que la sitúaciQn del Ga­
binete no puede continuar, y que necesita mo­
dificarse de una manera radir»L

El 3 del corriente se reunió eu Consejo el 
Gabinete britonico con el objeto, según se soa- 
¡lecha, pues de cierto nada se sabe, de tratar de 
las elecciones de Birmingham, por donde se pre­
senta candidato uno de los ministros. M. Bright, 
iqóe Cou este motivo expondrá su programa 
ministerial.

Cómo han sido varias las victorias conse­
guidas por los conservadores recientemente, se 
explica bim que M. Gladatone se preocu oe de 
lo que pueda ocurrir eu el distrito ¿e Blrming- 
ham. Sin embargo, se cree que las maniobras 
de los conservadores se estrellarán antj la po­
pularidad de M. Bright, apesar de que no me­
nor confianza tenia el ministerio inglés en ven­
cer en Dover y Bath, donde fué completamen­
te derrotado.

El Journal de París, haciéndose cargo de 
la coalición entre bonapartistas y republicanos 
dice, que esa alianza no tiene nada de irresis­
tible. Los dejaremos hablar, añade, y que nos 
enseñen los puños. Votaremos la monarquía 
como si el príncipe Napoleón estuviese en M i­
lán, M. Thiers en Inteflaken y M . Gambetta 
en San Sebastian.

Luego repetiremos con tanta dulzura como 
firmeza la divisa d.el Rey de Suecia.

iiDios nos la ha darlo; ¡ay rie quien la t o ­
que! "

De Crimea es jiibea que la familia irnpsrial 
de Rusia se halla en Livadia con el duque de 
Edimburgo, para celebrar los esponsales de di­
cho piíncipe con la gráú duquesa M.aría. El en­
lace parece qúé’se realizará en el mes de Enero 
próximo.

■1— :------—
Siguen el conde de Chambor d y los prín­

cipes de Ofleaiis dándose muestras de afectuo­
so cariño. El conde de Chambord contestó por 
telégrafo al conde de París dándole gracias por 
su felicitación con motivo del cumpleaños.'“ He 
tenido un vivo placer, ten'riña diciendo el con­
de eu su telégrama, con la visita de mis afécliuo- 
sos sobrinos el duque y la duquesa de Char- 
tres .11

Otro despacho de la duquesa de Cbartres 
enviado á París, anun-ia que el conde de Cham­
bord le babia regalado una estrella en bri­
llantes.

SINIESTROS EN LOS CAÍII^S DE HIERRO.
La reciente y terrible catástrofe ocurrida en el 

puente de Viana, del ferros»rr¡l del Norte, donde han 
resultado 21 muertos y 58 heridos, de ellos doce muy 
graves, y numerosos contusos (1., presta un interés 
de actualidad á los accidentes personales á que es 
ocasionado el moderno y perfeccionado sistema de 
tra portes. '

Bajo la impresión nateíal, .producida poruña de 
estas grandes catástrofes, cuando el pánico ejerce una 
influencia inevitable en los áiíimos, es cuando con­
viene poner la,s cosas en su puntp, y demostrar que, 
sí bien sdn sensibles esas desgracias por el aparato 
de que se revisten, los viajes por camino de hierro 
son todavía Ips que ofrecen riesgos infinitamente me­
nores, compararlos en los demás medios de trasporte.

Y es bueno añadir quedas desgracias acontecidas 
por vuelcos y demás arxideqtes de los vehículos or­
dinarios no se prestan por su naturaleza á que se ten­
ga de ellos un conocimiento completo, mientras que 
los siniestros en ios ferrp-carriles son todos, absolu- 
támente todos, perfectamente conocidos.

Doloroso es sin duda todo accidente personal; por 
limitado que sea el número, nunca se deplorará bas­
tante este género de desgracias; pero es un gran le­
nitivo saber que en doce años de que tenemos á la 
vista los ¿atos completos, desde. 1861 hasta 18'72, ám- 
bos inclusive, en todos los ferros-carriles de España 
solo han muerto 681 personas, ó sea una por 1,260,631 
viajeros; han resultado heridas 1,210, ó una por cada 
354,047, elevándose por lo tanto el número de acci­
dentes personales á 1,886, lo que produce uno por 
cada 276,410 personas; bebiéndose tener en cuenta 
que la mayoría de las víctimas no ha correspondido 
á los viajeros. i

Vamos á extendemos algún tanto en los detalles 
de estos datos.

Empecemos por presentar, en cada uno de los 
doce años, el número de kilóipetros en explotación 
y el de los viajeros:

Años.
Kilómetros én 
explotación.

Número de 
viajero».

1861. . . . 2.380 7.513,715
1862. . . . 2.756 8.200,421
1863. . . . 3.587 10.548.277
1864. . . . 4.068 11:564,399
1 8 6 3 . . . . 4.601 11.442,321
1866. . . . 4.824 10.964,142
1867, . . . 5.187 10.230,035
1868. . . . 5.375 10.970,036
1869. . . . 5.442 10.201,270
1870. . . . 5.444 ' 10.976,707
1871. . . . 5.477 11.501,129
1872. . . , 1.501 11.900,176

Total..................... 126.012,718

Resulta un promedio anual de circulación de 
10.501,059 viajeros. Veamos ahora de las víctimas 
anteriormente citadas en conjunto, cuántos han sido 

los viajeros, cuántos los empleados én el servicio y 
cuántas las personas extrañas al servicio de los tre­
nes y de la vía.

Años.
Empleados

del
Viajeros, servirán.

Ajenos á 
los trenes 
y servicio. Total.

1861 1 16 8 25
1862 2 30 21 53
1863 24 25 16 65
1864 5 29 24 58
1865 5 43 24 72
1866 9 26 , 22 57
1867 8 ' 25 25 58
1868 7 29 22 58
1869 5 15 22 42
1870 9 18 22 49
1871 6 26 32 64
1812 19 36 25 80

Totales. loo 318 263 641
Promedios anuales, 8-33 viajeros, 26-50 emplea-

dos del servicio, 21-94 ajenos á los trenes y i 
Total, 57-50.

servicio e

Resulta, pues, que. con rekcion á 100, los acci-
denles que han producido muerte de personas se han

Viajeros . ................................ ..
Empleados de las empresas e iníperso- 

oion. i. . . . . . * • ‘ • • • • ■
Personas extrañas á los trenes y a la 
..................................................................

14-68

46-69

38-63

100,00

Como se vé, poco más de una sexta rarte de loa 
casos de muerU recae en los viajeros; ó en otros

íll Tal es el número á que se hacen subir l^ ^ es - 
gracias, á pesar de lo que asegura algu» penodu»,

Ayuntamiento de Madrid
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términos, en los (jioce anos citadoe, ° 5̂ de*Ítes 
que ha fwrecido han'perdido la vida  ̂ ‘
empleados en el servicio y dos tercios de p 
completamente extrañas á la cireulaci 
trenes.

Examinemos los heridos;

A« V  ■ TotalAfioa. \ leeros. y servicio. ____
------------------------------------  ' g 81
1861.. . 24 3 89
1862.. . ^  19 131
1863.. . ^  M 41 91
1864.. . ^  ^  12 115
1885.. . ^  ^  .3 115
1 8 ^ -•  i ?  tó 13 ^1867.. . 24 r¡Q

S::: | | 1| 21
1872.. . 83 3  ̂ ________ _
Totales. '  a56~~ 667 186

Promedios anuales: 29-66 viajeros, 25-58 emplea­
dos del servicio, 15-50 ajenos á los trenes y servicio.

clases de heridos, referidas á ciento, 
guardan esta proporción:

Viajeros.................................. ............
Empleados de las empresas é inspec-

Jones..................... ................... .
Personas extrañas á los trenes y a la _ 

vía.....................................................

100 00

De la precedente proporción se deducen vanas
consecuttücias.' , .,

1 • Que el número de viajeros heridos no difaere 
Unto del de los empleados á quienes alcanza esU 
clase de accidentas lo quo representa una mayor 
gravedad en los riesgos á que los últimos se encuen -
tran expuestos. ■ . ,

2.* Que, al revés de lo que hemos visto tratán­
dose de los casos de muerte, los viajeros heridos han 
sido casi el doble que las personas extrañas a los tre­
nes y á la. vía. Y es que estas suelen ser en gran par­
te suicidas; y además la cogida por los trenes es un

SECCION 0F1C1.\L
'Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto délos despachos telegráficos recibi­
dos en el mismo, hasta la madrugada de hoy.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general 
en jefe ha practicado un reconocimiento sobre el ter­
reno del combata de anteayer sin ser molestado p>or 
el enemigo. Según los datos adquiridos, conformes 
con las noticias de los carlistas, laspérdi das de estos 
exceden de 100 muertos y 500 heridos, lo cual no es 
de extrañar, pues nuestros soldados, armados de 
fusil Remingthon, hicieron constantemente fuego 
sobre grandes masas.

Se dice que entre los muertos hay un titulado 
brigadier carlista. El general en jefe, después de mu­
nicionarse convenientemente, emprendia de nuevo 
las operaciones.

Valencia.— El general en ¡efe manifiesta que á 
las siete de la tarde de ayer zarpó de .Almería la es - 
cuadra del contraalmirante Lobo con rumbo á Carta­
gena. La plaza hizo ayer minos disparos que lós dias 
anteriores.

A consecuencia de un rt-conocimiento practicado 
sobre nuestra derecha en dirección al castillo de .Ata­
laya, se cruzaron algunos tiros con los puestos avan­
zados del mismo, aprehendiéndose dos rebaños de 
ganado.

Procedentes de Cartagena se han Ipresentado ios 
soldados de Mendigorría y dos marineros de la Mén­
dez Nnñez, y en Lorca se han aprehendido dos presi­
diarios, dos individuos de los que desembarcarán en 
Garrucha y otro que se supone es secretario de Con- 
treras.

AraOTn.—La facción de 900 hombres que se ha­
llaba á las inmediaciones de Berdun se ha dirigido 
hacia Sangüesa, y las que amenazaban á Hecho y 
Ansó continúan en el valle del Roncal, sin que una 
ni otras hayan entrado en pueblo alguno de la pro­
vincia de Huesca.

Cataluña.—La partida Saballs, fuerte de 1,200 
hombres, dos piezas de artillería y 100 caballos, ala-

defensores. El ataque comenzó á les diez de la maña­
na, durando ha.sta las siete de la noche.

Eos sitiadoí,- que se resistieron con un heroísmo 
sin igual, tuvieron siete muertos y otros tantos he­
ridos. Los sitiadores tuvieron bajas más numerosas,j  - ... ---r -  - , . i,ajao IXLdb LtUUierUSaS,

accidenta que rara vez deja de ser mortal para la vic- , gontAndose entre ellas al cabacilla Cortaza, cuñado
tima.

Reasumiendo el total de las desgracias ocurridas 
en el servicio de los caminos de hierro á las tres cía • 
ses de personas en que se dividen en las estadísticas 
de este género y la proporción de los accidentas en los 
viajeros con el total de los que circularon dan el re­
sultado siguiente;

de las autorizaciones que concedan.
2 . ® Los maestros que en virtud de dicha aüforí- 

zacion So ausenten de su destino percibirán la mitad, 
de su sueldo con cergo al fondo ntunicipal del pue­
blo en que sirveñ, y se les considerará como en ser­
vicio activo para lodos los efectos de su carrera.

3. * Los ayuntamientos pondrán al frente de la en­
señanza otro maestro con aprobación de la junta pro­
vincial, el cual percibirá el otro medio sueldo v los 
demás emolumentos por el tiempo que en clase de • 
suplente desempeñe el cargo.

En su sección de noticias publica la Gaceta las si­
guientes;

-;-Segun telegrama del gobernador interino de Vi­
toria, el Pretendiente se dirige á las Amezcuas.

—Según talégrama del gobernador de ■ Castellón, 
esta mañana pasó Cucala próximo á Vinaroz sin in­
tentar el ataque. La plaza le hizo algunos disparos de 
cañón. Se ha dirigido á Alcalá de Ghisvert. Se ignora 
la situacion.de,Segarra y Valles. .

—De Cataluña se reciben noticias satisfaetorias. 
Los carlistas, que estaban muy divididos ántes de sus 
últimas derrotes en dicha región, lo están hoy toda­
vía más. i

Los escasos elementos que hayan podido simpati­
zar desde allí con la insurrección cantonal se encuen­
tran tambiendisueltosenla más absoluta impotencia. 
En Barce ona se han ordenado algunas detenciones y 
algunas visitas domiciliarias que han producido el 
mejor efecto.

Noticias sanitarias.—Liverpool.—No se ha pre­
sentado ningún otro caso de colera. La salud en ge­
neral buena

Civita Vecchia.—La salud inmejorable en todo 
aquel distrito consular.

Singapoore.—GdZíríí.—Continúa la epidemia sin 
gran variación. Desde el 17 al 24 de Agosto han 
ocurrido de seis H siete casos diarios.

París.—Cólera.—Desde el 19 al 26 de Setiembre 
88 casos.—2)¿arrea colerijorme, en igual período, 33.

—El gobernador de Albacete ha comunicado al Go­
bierno el siguiente talégrama:

có ayer á la Junquilla, sin conseg"uir rendirá sus300 í enfermedad variolosa me ha obligado, de -
pi j :__ j., 1____ ' acuerdo con la junta de Sanidad, a cerrar el insti­

tuto de segunda enseñanza y Eswuela Normal. Los ; 
demás establecimientos lo estaban anteriormente»-‘  
Adoptadas otras disposiciones para contener el des­
arrollo y  extingiiiV lá epidemia, que lo ha tenido \ 
aunque no alarmante recientemente.» ■ i

La' alud pública en las demás provincias es sa- ' 
tisfactoria.

^cuente á la dirección general de Inspección pública { tado á tomar posesión, y como muchos juzgados es- 
de las a n fx ^ r i,7 Q n in r ,i ,c  /tn p . p.oTiríAr4ftT, !■ L án  iiistmvendo causa por los sucesos cantonales,

Años.
Total de 

accidentes.

Relación
de los accidentes 

con los viajeros.

1861 IOS 1 por 300.548
1862 142 228.640
1863 192 167.432
1864 149 » 330.411
1865 187 260.053
1866 172 > 281.132
1867 141 » 319.688
1868 136 » 498.638
1869 114 377.824
1870 115 > 477.252
1871 178 » 396.59.)
1872 251 145.124

Total. 1.866
Promedio anual..,. 157-17 1 por 273.410

de Saballs. Apercibida la facción de la proximidad 
de la columna mandada en socorro de lós sitiados, 
huyó precipitadamente hácia la montaña, perseguí *. 
da'muy de cerca por nuestras columnas, cuyo espíri­
tu y decisión son inmejorables.

Andalucía y Extremadura.—El capitán general 
da coBocimienio de que José Cortina y Serrata, con 
sus hijos y otros, han proclamado al titulado Gárlos 
VII en el pueblo de Jarda, término de Marchena. 
Han salido fuerzas de carabineros en su_persecucion.

La partida de Rosendo García sigue"activamente 
acosada en la provincia de Badajoz.

Búrgos.—Una partida carlista de 20 hombres cor­
tó ayer los hilos telegráficos en Mataporquera, y le­
vantó cuatro rails de la vía férrea. Los voluntarios 
de Peinosa salieron á proteger la reposición de las 
líneas, y la Guardia civil en persecución de los fac­
ciosos.

Las precedentes cifras son dignas de estudio y 
suministran motivos de tranquilidad para el público.

Si en el número total de accidentes se observa un 
aumento del principio al final del período, téngase 
presente que en 1861 sólo se explotaban 2.380 kilór , 
metros, con un movimiento de siete millones y me-, 
dio de viajeros, y en 1872 ía .éxplotaóion se extapdia 
á 5.501 kilómetros, y los viajeros ifuerpn cerca de 12 
millones. Eálé último año, el de 1872, es el único dé­
la série en que él auménló de desgracias personales ■ 
corresponde al del desarrollo kilométrico de la red, 
y excede al aumento de viajeros; pero hay que tener 
en cuenta que en dicho año ocurrió un .siniestro ex • ¡ 
cepcional, una de esas ealástrpfes raras por fortuna, ¡ 
la del hundimiento' del terraplén inmediato al puen- ; 
te de San Jorgei en la línea de Valencia á Tarrago- j 
na; accidente más terrible aún que el reciente del i 
puente de Viana, pues en aquel, muchas víctimas !
?ue acaso se hubieran salvado en la caida del tren 1 

ueron á encontrar la muerto en él mar. ■ i
La experiencia en empleados y viajeros ha dado j 

sus frutos favorables á la seguridad, puesto que el 
primer año del periodo que nos ocupa, cuando se ex- i 
piolaban sólo dos quintas partes de la extensión ac- i 
tual de los ferro-carriles, los accidentes personales ! 
afectaron á 106 personas, mientras que el promedio | 
general sólo produce 157 desgracias. |

Muy lamentables son éstas, nunca se deplorarán 1 
bastante, pero debe hacerse constar,un hecho para 
tranquilidad de lodos; á pesar de que el' material de 
via y trenes no está nuev.o, como al principio, á pe­
sar de que la situación de las empresas no consiente 
una conservación perfecta ni tener un personal nu­
meroso, á pesar, por último, de que los destrozos he­
chos por los carlistas en las líneas obligan á repara­
ciones frecuentes y ménos esperadas de lo que se ha­
ría en una época normal, los accidentas en los ferro­
carriles decrecen en número relativo á la seguridad 
del viajero está proporcionalmente más garantida.

(Da la Gaceta de los caminos de Hierro.) ,l

í Por el ministerio de Gracia y Justicia, con techa 
¡ 8 de Octubre, se decreta lo siguiente:

Artículo 1.“ Desde la fecha de este decreto se 
suspende en todas las diócesis de España la ejecución 
de la ley de 24 de Junio de 1867 y la instrucción de 
25 del mismo mes y año.

Art 2.° Quedarán igualmente en suspenso, en el 
estado en que se hallen, lodos los negocios relativos 
á permutación de capellanías y cargas que estén pen­
dientes de sustanciacion ó fallo en las comisiones 
diocesanas, juzgados ó tribunales.

;Art. 3.® Ningún funcionario del poder judicial,
. ni otra autoridad de cualquier clase, prestará auxilio 
dé ningún género, ni so permitirá la menor interven­
ción, para ejecutar ninguna providencia que tenga 
por base lo prescrito en la indicada ley.

Art. 4.° Los registradores de la propiedad dene­
garán la inscripción ó ..notación de lodo documento- 
posterior á la fecha de este decreto, que apareciere 
extendido en contradicción á lo queel mismo dispo­
ne; y si se les presentare alguno de aquella clase, lo 
pondrán inmediatamente en cenocimiento del minis­
tro de Gracia y Justicia por conducto de la dirección 
general de los registros civil y de la propiedad y del 
notariado.

Art. 5 .“ 'fCl Gobierno dará oportunamente cuenta 
á las Cortes de lo dispuesto en el presenta decreto.

El ministro de Gracia y Justicia recibirá los mar­
tes y jueves, de cuatro á seis de la tarde á los dipu­
tados; en los mismos dias recibirán el secretario y 
oficiales de secretaría; los lunes y viernes, á la misma
hora, se dará audiencia pública.

E l servicio telegráfico urbano, dice el periódico 
noticiero, por ahora no se usará más que entre el 
ministerio de la Gobernación y el gobierno civil de la 
provincia; pero después, según nuestras noticias, se 
establecerá cierto número de estaciones en toda la 
población, a las cuales podrán dirigir los particula­
res un hilo que prevenga á las autoridades en casos 
de robo, incendio ó alarma, mediante una insienifii 
oante cuota anual. ®

recibidos en la dirección de Cor- 
reos y Telégrafos, anteayer llovió en las provincias 
de Cuenca y Valencia.

En breve debe aparecer la convocatoria ñor la di- 
cubrir cincuenta pla- 

NoviemSe * en el próximo mes de

A pesar de lashov iiiVhíiñ “ “T financieras con que
da^ pueolos de la Península, la ciu-

taucefo^de^un gmn ‘ ®̂̂camino de h i e r r l i r S ^  ® inauguración de un

los ser^nos^y^má^ dene^^* acordado armar á
que prestan^us servi^^osirn^o^Lf^sables y re'wolvers, noche, con carabinas,

Leemos en ¿a Cop-espondencia 
actual so dice que abrira el pai 
sados la dirección de la Deuda

•} que para el 15 del 
o do los cupones atra-

spercib^^^SÍTrdm d M ^ r ^ d o r  S ?  Pr¿umo°‘^̂ ®
 ̂ Ha vuMto á abrirse de nuevo la fábrip« i 

ñores Puig y Llagostera y eompaMa
^U6r&. ^

se*
en Esparra-

Es curiosa una noticia del Diario de Santiaao ri 
oficial primero interventor de aquella adminis^acinn

pues de las nueve dM a^oche *̂ ® ^

Por el ministerio de .Marina se decreta, con fecha 
8 de Octubre, lo siguiente;

Artículo 1.® Se crea una medalla de bronce de 
forma elíptica, de,38 milímetros en su diámetro ma­
yor y de 31 en el menor, con una corona mural so­
brepuesta y que contenga en el anverso una alego­
ría que representa la Marina en el momento de ven- 

: cer en la Carraca; las palabras Lealtad, Desinterés,
\ Valor, repartidas en la parte superior de la circunfe­

rencia; en la inferior la fecha del suceso, y en el re­
verso entre ramas de laurel y roble la siguiente ins­
erí jicion: A los defensores de la Carraca, la patria agra 
decidâ . La espresada medalla se usará pmdienle de 
una cinta cólor verde mar con una lista grana en los 
extremos.

Art. 2.° Tendrán derecho á usar esta medalla i 
todos los que contribuyeron materialmente á la de- | 
fensa del arsenal de la Carraca, hallándose desde el I 
19 de Julio al 2 de Agosto de 1873 á las órdenes del | 
capitán general del Departamento de Cádiz, dentro j 
del establecimiento ó ejecutando fuera de él sus or- [ 
dones. (

Art. 3.® La referida medalla se acuñará por cuen- j 
ta del Estado, cargándose su importe ai capítulo 15 . 
art. 5.° del presupuesto vigente. á

Art. 4.® El ministro de Marina queda encargado '  
de la ejecución de este decreto.

Por el ministerio de la Gobernación se publica con 
fecha 8 de Octubre el siguiente decreto:

Artículo 1.® Los ‘gobernadores civiles están au­
torizados para concedec licencias de armasde caza:

1. ® A los que se dedicasen al ejercicio de esta in­
dustria y exhibieran la patento que les haya sido ex­
pedida por los administradores económicos con ar­
reglo á lo que por el ministerio de Hacienda se de­
termine.

2. ® A los que desearen dedicarse á este ejercicio 
en otro concepto que en el de industriales.

Art. 2.® Por las licencias expedidas según el pár­
rafo primero del artículo anterior no satisfará canti­
dad alguna. Su adquisición es sin embargo impres­
cindible, no bastando para el uso de las armas que 
ella autoriza la matrícula industrial.

Por las expedidas con arreglo al párrafo segan­
do del mismo artículo se sa listará la cantidad de 80 
pesetas.

Art. 3.® Las personas que hicieren uso de dichas 
licencias estarán obligadas a exhibirlas siempre que 
lo reclamen los agentes de la autoridad.

Art. 4.® Los gobernadores civiles podrán además 
autorizar el uso de armas de todas clases á los que 
viviesen en el campo, ó por las tareas á que se dedi­
casen les fueran necesarias para proteger su seguri­
dad personal ó la de sus intereses. Por estas licencias 
se devengará la cantidad de 15 pesetas.

Art. 5.® Ninguna persona podrá hacer uso de las 
armas que estuviese autorizado á emplear para otros 
fines que para aquellos que se hallaran explícitamen­
te determinados en la licencia que se les hubiese ex­
pedido .

El que contraviniese á lo prescrito en este artículo S 
pagará una multa de 50 é 500 pesetas. |

A jt. 6.® El que usase armas sin licencia será con- | 
siderado perturbador del orden público.

Art. 7." Las licencias concedidas en virtud de este 
decreto serán valederas por un año, á contar desde 
la fecha en que hayan sido expedidas.

Art. 8.® Los gobernadores civiles en sus respec­
tivas provincias cuidarán del puntual cumplimiento 
de las anteriores disposiciones.

Por el ministerio de Fomento, con fecha 22 d 
Setiembre, se dispone lo siguiente:

1.® Se autoriza álas Juntas provinciales de pri  ̂
mera enseñanza para que por su parte puedan auto­
rizar á los maestros que se vean gravemente amena­
zados por los carlistas para residir donde les conven­
ga mientras duren las circunstancias por que atra­
viesa el país á causa de la guerra. Las Juntas darán

i .
■ Por el ministerio de la Gobernaeion se publica la i 
: siguiente j
!■ Circular. ¡
; En ja Gaceta de hoy se publica un decreto mar- ' 
! cando á los gobernadores civiles las bases á que po- ;
. drán sujetarse para la concesión de las licencias de ' 

armas. Numerosas reclamaciones y el deseo de que 
, se satisfagan necesidades legítimas, mueven al Go­

bierno de la república á dictar esa disposición, bene- ' 
ficiosa á la mayoría de las clases sociales. N. S. al ,1 

; aplicarla con su celo y discreción reconocidas, procu- ' 
'■ rará que el pensamiento del 'Gobierno se cumpla con : 

entera puntualida l, no cediendo nunca las autoriza- :
! ciones que queda Y. S. facultado para conceder en j 
; desventaja del órden público ni de los intereses‘de la ! 

Nación. i
Ese decreto fija además el criterio de 'Y. S., y ex- 

' pone el del Gobierno acerca de las conducciones "de i 
armas que se hagan, bien dentro del territorio de esa ;

' provincia, bien de una á otra de la república. Dichas i 
conducciones no podrán verificarse si el remitente y ; 
el consignatario no están autorizados para ello y no , 
prueban, ya con su calidad de comerciantes de ar- ' 
mas, ya con la. de cazadores de oficio, ya con la de i 
cazadores autorizados debidamente para este ejerci- ■ 
cío, que la conducción que solicitan está justificada ■ 
de una manera completa. t

Las licencias ó permisos para la conducción den­
tro de esa p'rovincig compete á V.. S., y 'Y. S. será ' 
responsable „si no se aplicasen con severa puntuali-  ̂
dad las indicaciones hechas en esta circular. L a s ,' 
conducciones de armas de una provincia á otra déla 
república serán otorgadas por el Gobierno, y el Go­
bierno se sujetará también á esos principios.

El pensamiento del Gobierno está reducido á que 
cese por completo el espectáculo que se venia dando 
hace mucho tiempo de que los enemigos del orden y 
los adversarios de la paz pública usaran toda clase , 
de armas y tuviesen la mayor facilidad para tras­
portarlas de un punto á otro, lauchas veces hasta ' 
sin conocimiento de las autoridades. No quiere el 
Gobierno que aquel abuso continúe, y no pretende ■ 
tampoco''que los intereses de la industria y las nece­
sidades sociales más imprescindibles hallen escasa 
satisfacción en los procedimientos adminisirativos. 
Por eso sujeta su conducta en este asunto á esos dos 
distintos puntos de vista que deben servir de norma 
á Y. S. en las cuestiones que se les presenten.

Dios guarde á Y. S. muchos años, Madrid 6 de 
Oclubre.de 1873. ']

Maisoxnave. t
■Señor gobernador civil de la provincia de..... |

; en los que están compheafios Ips municipios, se 
' acontará judicialmenté ta 5U#pcnsion de muchos de 
‘ tftis tñdiyiduos, lo cual deja la administración Jlocal 

óii 'un estado dé- desconcierto, que es doblemente 
pexnicioso' enrías actuales circunstancias que nada 
tienen de normales y ordinarias. Precisóse hace que 
se fije en ello el Gobierno y sus representantes en la 
provincia, para vencer estos inconvenientes, buscan­
do el modo de qué el principio de autoridad quede 
representado enJos pueblos por personas de arraigo, 
de orden, y que no bavan dado lugar con sus sim­
patías ó sus hechos á fomentar y sostener, ciertas, 
tendencias desorganizadoras que asustan á las clases 
en lasque ha de hallar el Gobierno más firme apo’yo.»

Dice un periódico de Tarragona que el martes se 
celebró consejo de guerra fen el local de las cárceles 
de aquella ciudad para ver y fallar la causa instruida 
contra un prisionero dé los'qne se hicieron en la ac­
ción de Almoster.'

La clase agrícola, así Como la comercial y la in­
dustrial de Tarragona están muy alarmadas con la 
nueva, contribución decretad por el Sr. Pedregal, 
destinada á inferirles grandes perjuicios. Dadas las 
contrates existentes en casas extranjeras, dice un 
colega local, auguramos reclamaciones de difícil re­
solución; al mismo tiempo que los nuevos graváme­
nes soQrela exportación han de llevarla ruina á con­
siderables interesen, según tendremos ocasión de de­
mostrar en un próximo articulo.

En Yalls se han emprendido nuevas obras de for­
tificación para evitar que fuerzas carlistas vuelvan 
á sorprender aquella población.

Bl Guadalete de Jerez se q ieja del lamentable co­
mienzo X|ue. ha tenido la aplicación del jurado en 
aquella ciudad:

-«Parece, dice, que ayer estaban convocados por la 
audiencia no solo los jurados de Jerez, sino los de 
otros pueblos de la provincia, así como varios testi­
gos, componiendo todos un número de 40 ó 50 per­
sonas Piie's bien, aunque el caso parezca imposible, 
se nos asegura que ni la audiencia, ni el tribunal de 
magistrados q«e había 4e presidir tenia nada prepa-; 
rado, al estremo de que'las personas citadab se har­
taron de esperar, vagando acá y acullá por los alre­
dedores de la casa consistorial, sin- que el acto se ce­
lebrara, quedando aplazado^, según se dice, para ma­
ñana.

Esto és taii lamentable como inconcebible, y da 
bien triste idea de.cómo se cumplen ciertos deberes. 
Ocasionar molestias y gastos á quienes gratuitamen­
te desempeñan mi cargo, es b ’en estraño y doloroso, 
y no debía mí suponerse tal imprevisión en la audien­
cia del territorio ó en quienes estén encargados de 
represe'atarla » ■

kilógramos, v Uegando en 1804 á 453,000 kilógramo», 
cantidad que representa póco á -póco . íih nújüéró de 
elefantes igual á -8,333, «íue‘ S e^ ^ C u k ju e
cada defensa de este paqnid'ermd Jiéká. t ^ i n p  me­
dio', 27 k. 180.

í»a China, como digimos en nuestro'arlk^lo an- 
tenor, consume también el marfil, de qué fabnca va­
rios objetos que exporta á los Estofiofe-Unídós, a la 
América del Sur, á la India, á Inglaterra y otros'paí­
ses de Europa, cuya exportación representa una 
cantidad muy respetable. Los principales centros de 
fabricación en la China, son: Cantón, Shang-hai, y 
sobre todo Lou-tchon. A los chinos sé léi? atribuye 
por muchos la gloria de haber llevado el arte' dé tra­
bajar el marfil á un grado de perfección qué no han 
podido alcanzar los europeos, y esto no es completa­
mente exasto ni mucho ménos. Si por perfección'se 
entiende el buen gusto en escoger los objetos á fabri­
car, y en la ejecución de los trabajos, hegamosla su­
perioridad á los chinos, qüe'pertenece en^ésté con­
cepto á los europeos; pero si sólo se trata de la habi­
lidad manual ó infatigable paciencia nécesaTiá paira 
cortarlas piezas do uña finura y de una boihplíca- 
cion extraordinarias, no se puede negar á aquello» 
esta clase de inórito, qne por lo demás no creemos 
se les debe envidiar tanto como algunos suponen.'

Los objetos fabricados con el marfil son'bien co - 
ijocidos de todo el mundo. Los principales' Son: 1 
juego de ajedrez, bolas de billar, cnchillos' pafa 
peí, abanicos, sellos, tarjeteros, péines, hojás fara 
miniaturas, puños de bastones y paraguas  ̂ mangos 
para ciertas armas y herramientas, embutidos, etcé­
tera, etc. Puede decirse que las aplicaciones del mar­
fil son en número infinito.

El marfil se emplea unas veces en estado natural 
y otras con determinadas-coloraciones, que -se le'dañ 
siempre que lo requiere el caso, pero después de ela­
borado el objeto. ; i 4

El marfil pertébeciente á la variedad que llama­
mos marfil verde se emplea generalmente: para las 
obras de lujo más delicadas. El marfil en este estado 
es más fácil de trabajar, y después so vuelvo duro y  
toma un brillo que no se altera al contactó'deil-airé.

El marfil blanco es mejor para el tornéró, qué l'o 
prefiere al verde. El cuchillero parece, sin embargo, 
que prefiere el verde, porque su tejido es más com­
pacto y goza además de aquella trasparencia que le 

I hemos señalado y de cierta elasticidad, y sobre todbj 
porque blanquea á la larga y no toma nunca, e), color 
amarillo. , n 13,'

No debemos ocultar una cualidad muy recomen­
dable del marfil blanco en general, y es la da ser 
más seco y- estar menos expu$sto á contraerse quo 

■ el verde. La contracción es un defecto tan, grande,, 
que los fabricantes de objetos de márfif'procuran 
que el que van á emplear esté bien seco, pues si no, 
experimenta aquella acción que en ciertos casos pro­
duce hasta la ruptura del objeto. ■ '

Por punto general, el marfil dé priiflera clase, 
que no pierde su color blanco,.sé destina álos obje- 
toá de lujo, mientras que los de inferior caUdftd. como 
por ejemplo el de Bombay, encuentra uq empleo 
más natural y ventajoso en la fabricácion de los ob­
jetos que han de recibir pólor despues, com¿. sucede 
con los juegos de ajedrez, eu donde com o es ¡.sabido,, 
la mitad de las piezas deben ser pintadas en eneSN 
nado. ' ' '•

Pero de todos los objetos que se fabrican con e l  
marfil, ninguno es tan curioso como las bolas esféri- 
cai, que contienen en su, interior, otras bolas suel­
tas y concéntricas, y qae tanto han excitado la áor- 
presa de los europeos. Su fabricación, sin embargo, 
es muy sencilla. Hé aquí cómo la describe el señor 
Rondot, en un interesante trabajo que ha (lublicado 
sobre el comercio y la industria del celeste imperio. 
«El obrero, dice, escoge en la defensa el sitio donde 
termina la cavidad natural, y tomando este punto 
por centro, talla y tornea una esfera do diámetro 
de 8 á 9 centímetros. Abre en esta bola catorce agu­
jeros cónicos, separados igualmente, y convergiendo 
todos al centro; después sobre las paredes de estas 
aberturas cónicas, traza con el pincel tantos círcu­
los cuantas bolas quiera obtener. Principia desde lue­
go con una especie de buril de tijera centrada, por 
separar la bola más pequeña; es decir, la del centrOj 
que vacia y esculpe desde, luego jiresentatido su 
superficie á cada una de las aberturas. En seguida , 
se ocups en destacarla segunda bola, y así sucesi­
vamente las otras envolventes, llegando de este modo 
hasta la última. Se concibe que pueden así formar y 
esculpir tantas bolas cuantos círculos se tracen, y 
por lo que toca á las dificultades del trabajo, son 
vencidas .siempre por la habilidad y paciencia del 
chino.»

Otra aplicación muy curiosa del marfil, aunque 
de un órden muy distinto de la anterior, es la de la 
gelatina que con él se obtiene por el procedimiento 
del Sr. Arcet. Este trate el marfil por el ácido clor­
hídrico diluido, y obtiene una gelatina en bruto; bajo 
esta forma es flexible y resistente y se emplea en los 
instrumentos de cirugía. Sometiendo esta gelatina, 
después de haberla dado forma, á la acción de una di­
solución de tenino, se vuelve perfectamente inflexi­
ble ó inalterable por el aire y por el agua, y veteán­
dola por medio de una disolución de oro y plata, se 
obtiene un producto semejante á la concha encarna­
da, tan cara y tan buscada en el dia para ciertos ob­
jetos de lujo, como ''ajas de rapó, tarjeteros, etc.

La gelatina, preparada como hemos dicho, puedo 
trabajarse y saldarse. Tomando algunas precauciones 
se pueden conservar en gelatina los objetos de mar­
fil, de antemano elaborados, sin qne se deformen; 
después se les da un -baño de tanino, y resulta la 
apariencia de la concha, de manera que la ilusión es 
completa.

La circunstancia de ser muy compacto el marfil, 
parece rechazar la posibilidad de su blanqueo por 
medio de los hipocloritos. Se recurre algunas veces 
muy afortunadamente, en Alemania, á este procedi­
miento, recubriendo Ja superficie del marfil á blan­
quear con una disolución de hipoclorito de cal da 
mínimo espesor; el cloro desprendido por la acción 
del ácido carbónico del aire, produce muy bien su 
acción reductiva sobre la superficie del marfil, que 
queda blanqueado.

Con el objeto de impedir que el marfil natural pier­
da su blancura en contacto del aire y del polvo, se 
aconseja que se guarde en una caja de vidrio hermé­
ticamente cerrada; expuesto así á.los( rayos del sol< 
se vuelve más blanco. Este eiperimer®Ío del señor 
Spengler le ha Sugerido á su autor un procedimiento 
sencillo para blanquéar el marfil amarillo; al efecto 
dice que se frote con la piedra pómez calcinada y con 
ayuda del agua; que se encierre easéguidáten la caja 
de vidrio, y por medio déla  exposición á los rayos 
del sol, va volviéndose blanco el marfil.

Mejor procedimiento que este me parece el del se­
ñor Schmeisser, qoe consiste en introducir el marfil 
en rama ó elaborado en una disolución acuosa de áci­
do sulfuroso; esta inmersión no debe nunca durar 
más de cuatro horas; si no el marfil es atacado. Con 
el ácido sulfuroso en forma gaseosa, el marfil apare­
cerá con grie.as en su superficie, lo cual es un graví­
simo inconveniente.

Dice La Lealtad de Granada:
Se ha liado principio á los estudios de la línea fér­

rea que debe unir á Orgiva con Galahonda, y cuyas 
obras, una vez terminadas, darán á nuestra provin­
cia considerable importancia.
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'(Concluciori.)
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D E S P A C H O S  T E L ÍS H Á F ÍL ''.'! ’:

(AgcTicia Fabra.)
NUEYA YORK 7.—A consecuen^cia ¡ie un violen- | 

to huracán, ha fracasado la elevación en globo que el 
doctor Wise intentó ayer. . i

YIENA 7 .—Ha cesado casi completamente el có- j 
lera. j

GOPENH.AGUE.—Ayer han empezado las sesio- í 
nes del Rigstag (Cortes.)—92 l l j l 6.—20 3[8. !

PARIS 8.—En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés -d .57,65.
El 4 l[2por 100 id., á 82,25,
El 5 por 100 id.^ a 93,00.
El exterior español, á '20 lj2.
Consolidados ingleses, á 92 11[16.
En el Bolsín se han hecho:
Exterior español, á 20 3[8.
Interior idem á 16 5i8.
YERSa LLES 6, ocho y cuarenta noche (retrasa­

do).—Continuando la vista de la causa formada al 
mariscal Bazaine por la rendición de la plaza de 
Metz, se ha dado lectura al diclámen del general Ri- 
viére.

Dicho documento sostiene que el mariscal Ba­
zaine es responsable de la rendición de aquella plaza.

Alega varios hechos para demostrar que el ma­
riscal Bazaine no socorrió, como debió, al general 
Frossard, atacado por fuerzas superiores.

Después afirma que el mariscal Bazaine no quiso 
jamas de una manera formal salir de la plaza sitiada 
y salvar así al ejército que tenia á sus órdenes.

Mañana continuará la lectura de. este dictámen, 
que por su mucha estension no ha podido terminar 
hoy.

Durante toda la vista, el mariscal Bazaine ha per­
manecido impasible y tranquilo.

, No ha ocurrido ningún incidente importante.
YERSALLES 7 tarde ^retrasado).—Hoy ha conti­

nuado la vista del consejo de guerra que debe fallar 
lá causa contra el mariscal Bazaine.

El dictámen fiscal dice, que varios despachos del 
mariscal Bazaine dirigidos durante las operaciones 
militares al mariscal Mac-Mahon, fueron intercepta­
dos por el coronel prusiano Stoffel.

Esta revelación, según la cual el ejército aleman 
debió tener conocimiento de los planes del mariscal 
Bazaine, ha producido honda senaacioju en el audi­
torio. . í

PftOVí^.CÍA
En la madrugada del miérijoles descargó sobre 

Zaragoza una tempestad espantosa, que ha debido 
producir daños de oonsideratíion en los camilós, se­
gún dicen los periódicos de aquella localidad.

Leemos en Las Provincias, fie Yalencia:
«Son muchos los Ayuntamimitos que están des­

organizados por haber suspendido en unos casos la 
autoridad judi ial y en otros la civil á una parte ó á 
lodos los individuos que los componen, ó por negar­
se los últimamente elegidos á tomar posesión de sus 
cargos. A sí; por ejemplo, el juez de Albaida ha sus­
pendido, á consecuencia de causa que está instru­
yendo, á once concejales de Beniganim. el juez de 
Torrente á todos los de Gatarroja, en Chiva se ha 
dado de baja á seis regidores, en Mislata han dimiti­
do cinco de los nueve que forman el ayuntamiento, 
los de Albaida y otras poblaciones no pehanpresen-

Eq 1849 esportó la Inglaterra, de la costa occiden­
tal del Africa; 1,198 quintales, de marfil; en 1850 es­
pertó l,3'J8q,uinl4es;,,V2Ó5 en 1851; 1,244 en 18.52; 
1,908 en 1853. Las cantidades de la misma mercan­
cía, importada de la misma procedencia en el Reino- 
Unido en 1854, fueron evaluadas en 32,155 libras es­
terlinas, en 649,800, libras las de 1855. La Colonia del 
Cabo lia espedido en 1851 á la metrópoli tanto coma 
á las otras naciones, por valor de 11,781 libras de 
dientes de eleláutes, evaluados en 65,000 francos.

La isla de Zanzíbar surainisira al comercio canti­
dades muy considerables de marfil, á razón de 28 á 
30 piastrias de España los 13 kilógramos. Este marfil 
es particularmente buscado por los americanos; en 
'efecto, de los 100,500kilógramos esporladosdel puer­
to de Zanzíbar en 1856; evaluados en 1.130,000 fran­
cos. Los Estados-Unidos recibieron por valor de 
950,000 francos; las ciudades anseáticas por 130,000; 
y  la Francia por valor de 50,000 solamente. La repú­
blica Ja Liboria esporla también marfil; en 1856 es­
portó por valor de 398 fibras esterlinas.

El marfil que se lleta en Massonah os conducido 
por las caravanas de Abisinia que parten de Gondar. 
Este marfil se distingue eu tres clases, según el peso 
de los dientes. La primera comprende los dientes de 
12 kilógramos en adelante; la segunda, ios de 12 á 9 
kilogramos; y la tercera los de 9 á 4, 5. Bl precio va­
ria según las localidades y también según las épocas; 
se puede elevar en 7 francos, término medio, el k i- 
lógramo de márfil en Massonah. Se calcula por la 
cantidad de marfil exportada anualmente de Abisinia 
por los puertos de Massonah y de Zeilah excede de 

I 100.000 kilógramos. En el mercado de Gondar los 
i dientes de elefante, provenientes de Eduaria, de las 
í Changallas y del interior de Abisinia se pagan á 9 
I thalers ;2,35 francos) las 22 rollas (7k. 1442 en la 
i primera clase, ó las 42 rollas i4k,2884) de la segunda 
I ó las 48 rollas (28k,57ci8; de la tercera clase.
I Yienen igualmente por caravanas del interior 
I del Africa, y particularmente del Soudan y del Da- 
¡ homey, los puertos de los estados berberiscos, ean- 

lidaues baslaute considerables ae marfil. Durante el 
trascurso de un año llegan de R'dames á Trípoli de 
50 á 6'J cargas de lz5 kilogramos, se compra en Trí­
poli a 500 y hasta 505 piastras quintal. Esta marfil 
vale en R ‘at á 2iU piastras quintal. Eu 1850 el puer­
to de Trípoli expidió 35.00U kilogramos de marfil, y 
el de Bengala 42.000 kilógramos.- Los principa tas 
destinos fueron la Toscaua y la isla de Malla.

Los precios del marfil en los mercadog franceses 
son generalmente los que siguen:

Las pequeñas defensas hasta cuatro kilógramos, 
cuestan á razón de 2,5 á 3 francos. ■

Las de 4 á 8 kilógramos, 5 fraqcos.
Las de 8 á 46 kilogramos, de 7 á 8 francos.
Las de 25 kilogramos, a 10 francos el kiló- 

gramo.
Mas arriba de este peso el producto deja de suje­

tarse á esta regla, y se paga eu relación con los ob­
jetos que se puedan sacar de la pieza.

Digamos para terminar la parte correspondiente ] 
al comercio del marfil, que en la costa occidental del ¡ 
Africa se .hace un comercio muy considerable de ' 
dientas de hipopótamo. -

Tales son las noticias principales respecto al co>  ̂
mercio del marfil.

£1 uso del marfil es antiquisimo, como lo prue- 
han algunos pasajes de la Biblia. Eu el día es muy ( 
importante en Europa, panicuiarmeuU eu Inglatar- j 
ra y  Francia; esta consumió eu I86ü, según resulta j 
del Informe sobre la Exposición Universal de París, j 
redactad® P®*' phevaiier,Ja cantidad de 124,650 j 
kilógramos, que rep.esentau un valor de 2 360,456 j 
francos; la industria del marfil viene formando desde í 
hace muchísimo tiempo una de las especialidades de | 
la ciudad dé Dieppe. En Ingiaterra ha adquirido una i 
gran importancia este misma industria como lo prue­
ba el consumo que hace de marfil. Efectivamente, 
mientras qpie este consumo solo era á último del si­
glo pasado de 87,246 kilogramos, eu 1827 ascendió ya 
á 165,247 kilogramos. Desde esta última fecha ha iáo 
ascendit ndo este cantidad, si endo en 1860 de 250,000 ■

Ayuntamiento de Madrid



Hemos indicado antes que el marfil puede recibir 
algunas coloraciones, y Tamos á decir algo sobre este 
punto. Ante todo hay que preparar el marfil, lo cual 
consiste en dejarlo dentro de una disolución de vina­
gre, ó mejor de alumbre, por espacio de seis ú ocho 
horas. Hecho esto se le puede dar el color que se de­
see, para lo cual se suelen emplear las si^stancias si­
guientes:

Para la coloración roja, se le sumerge en una de­
cocción de palo de Brasil.

Para la amarilla, en una decocción alumbrada de 
azafran 6 de berberiz.

Para el verde, en una mezcla de tres partes de ver­
de gris y de una parle de sal amoniaco disuelta en 
vinagre.

Para el aval, sumei^iéndolas en varias veces y al­
ternativamente en el baño de verde anterior y en 
una legia caliente de potasa.

El aegro, en fin, se obtiene por medio de un baño 
«n una decocción de palo de la India, y después en 
una disolución de aceUto de hierro.

Para concluir—y pasando por alto muchas apli -  
caciones del marfil—diremos que se obtiene calci­
nando <t este, en vasijas completamente cerradas, el 
color conocido con el nombre de negro de marfil, co ­
lor tan fino, de un bellísimo aterciopelado y tan bri­
llante, que los pintores le prefieren á todos los demás 
negros obtenidos por la calcinación de los huesos. 
Escusado es decir que á este uso solo se destinan las

recortaduras de marfil y los desperdicios de toda cla­
se de esta misma materia.

Con el nombre de marfil artificial se emplea en 
las artes y en la industria una sustancia blanca y 
dura procedentes de la concreción de un líquido con­
tenido en el fruto del Phytelephas de grandes frutos. 
Los torneros le sustituyen al marfil desde hace al­
gunos años, para las pequeñas piezas. En París se 
hacen con él una porción de objetos elegantes. Pue­
de distinguirse este marfil del natural por un medio 
muy sencillo; se deposita una gota de ácido sulfúri­
co concentrado, que se desarrollará desde luego en 
el marfil artificial una tinta rosada que un simple 
lavado con agua hace desaparecer, mientras que no 
producirá acción alguna en el marfil animal.

Por lo demás el marfil, se distingue perfectamen­
te de los huesos, por su peso, por su tejido especial, 
y por otros muchos caracteres que se conocen á la 
simple inspección.—Francisco Balaguer.*

G i C E I í L L Á

qui
deí

O u .ld .a d .0  o o n .  l a  s o d L a — L a  íB e d a  
_e se emplea pera coser puede adquirir propieda- 

_es tóxicas á consecuencia del fraude á que se apela 
para aumentar el peso de la seda, dice M. Chevalier 
(hijo); se la carga de azúcar y nuez de agalla; pero 
como esto no produce bastante ganancia, se ha i 
ideado recientemente un nuevo fraude, que consiste j 
en sumergir la seda, sea del color que fuese, en un j 
baño de acetato de plomo. Luego que se seca se la \

ZL ECO £>£ ESP AH
somete á una corriente de vapores sulfurosos que, 
actuando sobre el acetato de plomo, lo convierten en 
sulfuro, el cual, en vista de su peso, dá una gran di­
ferencia en la venta; puesto que el acetato de plomo 
vale cuando más franco y medio el kilc^ramo, y la 
seda se vende de 60 á 70 francos el medio kilógramo. 
M. Chevalier ha presenciado el caso de una modista 
que, á consecuencia del uso de esta seda, fue ata­
cada, así como las trabajadoras empleadas en su ta­
ller de cólicos saturninos, y algunas perdieron los 
dientes, verificándosela intoxicacon nor ia costum­
bre que tenían de morder el extremo de la seda para, 
enhebrar la aguja, en cuyo momento se absorbe una 
parte del plomo que á la seda se encuentra adhe­
rido.

I » í í d o r a s  H o l l o w a y . - - E s t a «  I n ­
comparables píldoras, producen un efecto maravillo­
so en los casos de debilidad general, tremor de ner­
vios y abatimiento de ánimo. Ellas se han grangeado 
la confianza de millones de personas en todas las par-- 
tes del mundo. Las constituciones debilitadas por los 
excesos sensuales, por los climas insalubres ó por 
las costumbres sedentarias, son renovadas con ma­
ravillosa rapidez por dicha medicina extraordinaria, 
la cual, al obrar con una potencia sorprendente sobre 
la Organización entera, no hace nî  el mas mínimo 
daño al sistema mas delicado. Las Pildoras Holloway 
se componen de bálsamos raros sin que se cuente 
entre sus ingredientes ni un solo grano de sustancia 
alguna deletérea, sea mineral ó de otro cualquier 
género. Ellas ejercen en toda la masa de la sangre 
una acción directa, potente y benéfica, heeho de que 
no podemos dudar en vista de las curas que aque­
llas Píldoras verifican de las indigestiones, los desar­
reglos del hígado y la respiración dificultosa.

BOLETIN RELIGIOSO
Santo de Aoy.—San Francisco de Boija y San Luis 

Beltran.
Oultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Antonio del Prado, donde se ce­
lebrará á San Francisco de Borja, Mn misa mayor y 
sermón que predicará un distinguido orador y pOr la 
tarde se cantarán completas y la reserva.

Visita de la córte de .l/aría.—Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Cines, o 
la de la Vida en Santiago.

La temperatura llegó anteayer en Madrid, á 
19‘5 grados en su máximum.

S-CCTÁCÜLÜS
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 27 de 

abono.—T. 3.° impar.—La procesión por dentro.— 
Una casa sin comedor.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F. 21 de abo­
no T. 3.“—El primer dia fehz.

CIRCO.—A las ocho y media.—F. 9.* de abono.— 
T. impar.—Un viaje de mil demonios.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las ocho y 
media.—F. 123 de abono.—T. 3.“ impar —El milord 
de Ciempozuelos.—El maestro de Baile..— Brahma.

VARIEDADES.— A las ocho y media.—Una visi­
ta.—La capa de José.—A caza de aventuras.—De 
gustos no hay nada escrito.

ESLAVA.—A las ocho.—Juicio final —El hom­
bre es débil.—Dos iniciales.—La pobrecita Horten­
sia.—Baile.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9 DE OCTUBRE.

COTIZACION OFIOAI- COMPAUADA CON EL DIA ANTBRIOB

PONDOS PUBLICOS.
BU 8.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes................
Id. fin del próximo. . . 
Reuta perpétua exterior.; 
Deuda del personal.. . .1 
Billetes hipotecarios.. . i
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. I.» d,j ij^r- 

zo de 1873. . . . . .
Resguaríos al portador de ¡ 

la Caja de Depósitos. 
CARRETERAS Y SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Jumo 1851 de 2,000.. . .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000.............. ... .
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular....................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á90 días lecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

16-40 
,00-00 
' 00-00 
20-50 
00-00 
96-90 
55-90

00-0:<

■ 00 00

00-0000-00
00-00
00-00
00-00
00-00
32-00
30-60
00-00
00-0000-00
00-00

50-10
5-23

D E L  9 . > «■H>

16 50 10
00-00 » P

00-00 > >
20-.7! P
00-<)0 P

97-00 10 P

57-00 l-io P

55-90 > •'»

00-00 > >

00-00 » >
00-00 » P

00-00 > P

00-00 > P

00-00 > P

00-00 % P

32-50 50 P

31 00 40 P

00-00 » P

00-00 > P

00-00 > P

00-00 > P

50-10 > P

5-24 1

Imp. de J. NuípierA. á oargo da M. Martínez, Bordadores

I

ESPECIALIDADES DEL DR. BACHRICH, de París.
Entre las más apreciables en Francia y en ei extranjero citaremos las siguientes:

H i g i e n e  i n t l m s  e le  l a s  s e ñ o r a s . — 
B o l a s  I x l s l é n l o a s  d e  g l l o e r a d o  

d e  t a n l n o .
O l l o e r a d o  d e  d o r a l  l i l d r a t a d o .
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las 

neuralgias y los dolores de muelas.
Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa.

Depositadas en la Academia de Medicina y espe­
cialmente recomendadas ó las señoras para el trata­
miento local de las pérdidas de sangre, flores blancas, 
leucorreas, etc. Preferible á toda clase de inyeccio­
nes, este tratamiento es preservativo y curativo. 

Precio: las bolas, 22 rs.; el glicerado, 12 rs.
Colonias en Madrid, por mayor

LA VDLNERINA MAUREL j
Tan apreciada del público y que ha obtenido los i 

honores de un informe especial de la Academia de 
medicina, es el mejor medicamento para curar las 
heridas, recientes o antiguas, quemaefuras, contusio­
nes, úlceras varicosas, hemorragias, empeines, pica­
duras de insectos venenosos, serpienies, etc.; es un 
antipútrido tan poderoso, que preserva de las epide­
mias y del contagio.

A ejemplo de la hidrocesarina, moderador de la 
tra.-p reci ii y que quila el mal olor, evita la obesi- 
da'l Ya no se vende por mayor rué d'Enghieu, sino 
.1 I-Mv m-lite cusa del inventor y propieuno,

OlEX, SAS'riRE.

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone er 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber i eclbido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la ,n 
eligencia que su novedad y económicos" piecio sr 
lili >1 ;ic HX ra.lH r

lO "'111 l o o  c
D£ O M il. ................................................... ..

Híl'tí p otligioso imjJicamentó, no tiene uval peía contener las hemorrágias, para cicatrizar con rapide. 
nni.Co v.sia lodu clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduiao de iiisectot venenosos evitando toda in 
flamaciüu y supu ración; contiene y paraliza todas las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación 
sean positivas ó exenciules, cicatriza y cura iuslanl neamenle las giielas y res^gones que se forman en lo 
pechos á las mujeres que estáu criando, sin entorpecer un sólo instante la lacl ncia.

Las desorganizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo e.- 
aplicable exterior que interiormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejidos ni en la ma 
sa general de los humores, pudiendo acomodarse á las inhalaciones y á la inyección para penetrar en las 
junturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el seno de las cavidades; 
conduciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable.

Su aplicación es sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en 
las fábricas y para la familia en el hogar doméstico. , , « ! « •

- Puntos de venta en Madrid farmacias de los Sres. Somolinos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza 17; Ni e- 
to, Magdalena 18. Pedidos al por mayor, á D. Gárlos Martínez, San Juan 40, Madrid.

PRECIO DEL FRASCO DIEZ REALES.

gOsada por todas las famüias reales y por toda la nobjeza de Europa.
Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

L AGUA CIRCASIANA restituye á lo» cabello» blancos »u primitivo color, de»de el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, Fe zs una tintura, y en su composición 
entra en materia alguna nociva i  la salud; hace desaparecer en tres día» la caspa por inveterada que sea 
hagU la caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil i  los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturastan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pes»' as. 
dso jdos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompadas de un piospo cto con It. narcarm 

í únicos depositarios.
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndase en la botica os Sres.BorreD hermanos, Puerta da) Sol, núm. 5, Madrid.

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

m e d i o  l i n l o o ,  ©1 m á s  © f l o a z  ñ a s t a  e l  d í a  o o n t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  c l a é é
^ d.© t o s e s .
Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3 .-P e z , 9, y en 

todas las principales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el '¿A de cada mes.
Son feUsas: la s  pastillas que no Deven la firma y  rubrica de los Sres Montero San y  la biografía del m s - 

tor en colores. Las pastUlas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y  Saiz, y por otro PasüUasSel- 
met. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 2o por UKl.

VINOS DEL REINOYEXTRANGEKOS.

El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia  ̂
dapósito^tral en Caiamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados, 6. j

Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.— Para Esaña y Colo 
Ageneia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. MorenoOcañay Ortega

COALTAR APONINADO LE BEUF.
! > © s l i i f e o t a i i t e  e r t é r g l o o  o l o a t r l z a n t e  d e  l a s  l l a g a s ,  a d o p t a d o  © n  l o s

ñ o s p l t a l e s  d e  F * a r ís .
Este excelente tópico ha sido muy útil para la cura de las heridas de guerra durante el sitio de París, 

Su eficacia es verdaderamente maravillosa en las úlceras gangrenosas y escrofulosas, los cánceres, antrax, 
otorrea purulenta crup, etc.—Como dentríficos ordinarios es muy higiénico, purifica el aliento, quita el 
sarro, consolida los dientes. Exigir la firma. Piecio, lO rs.—Bayona, farmacia y droguería de L. Le Beuf, 
eX-farmacéuti30 de los hospila es de París.—En Madrid, en las farmacias de Moreno Miquel, J. Simón, 
Hernández, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y Canos Ulzurruu, y en todas las boticas de provincias. La 
Agencia franco-española, 3 ., calle del Sordo, en Madrid, sirve los pedidos.

M Mauret. rué Godotde Mauroy, 7, París; y en Ma­
drid, Agencia franco-española. Sordo, 3 i.— Por me­
nor. Sres. M. Miquel, Ocaña, Escolar, Ortega, Mo­
rales, Frera y Martínez.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECDO Y ADMIMSTRAClOA'.
POR EL SEÑOR A R R A ZO LA

i CONTIN UADA HOY

I F»OR ELi SR. MAN B E S A  Y  N AVABBO.
I

i con la, colaboración de vai'ios jurisconsultos.
Se ha repartido la entrega 125, 5 .” del tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan 

• conocida y apreciada del publico.
: Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad-
' quirirse á plazos; pagando al contado, se rebaja el 20 por lOO de los doce lomos publicados. 
f Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, caUe de Atocha, núm. 78, tercero de­

recha, Madrid.
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ESTERILIDAD D £ LA  MUJER
Ya provenga de efecto de su constitucioa; ya de accidente; curada completamente con el tratamiento 

de madame LAGTOAPELLE.
Consultas todos los dias, de las tres á las cinco de la tarde, 27, rué Monthabor, París, cerca de las 

TuUerías.

lA IIDST-RACIOII iSFAfiOlA
Y  A M E R I C A N A

E ste  p e n Ó S c o  en  e l poocK ^ em po q n e  c a e n ta  d e  esástentáa lia  lo g r a d o  caj>-^ 
tarse  las  s im p atías d e l p ú b K ce  i lu s tr a d o , p u e s  e n  é l  a p a recen  s iem p re  fas 
p r im era s  firm a s d e  E spafi%  ta n to  e n  la  p a r te  lite ra r ia  c o m o  e n  la  a rtística .

A  ^ u ie n  d esee  c o n o c e r lo  se  le  r e m ite  p e r  v ia  d e  m u e stra  u n  n iím e ro  
^ t i a .  D ir ig ir s e  á  la  a d m i i i i s t r a c i« ,  O arretaa, Í 2 ,  p r in c ip a l, M a d rid .

E n  p r o r in c ia s  se su scr ib e  e n  la s  p r in c ^ a le s  E b rorfa s  y  estafcáerámien- 
to s  cerresp on std es  d e  Lm M ó éa  IhairadM.

S O l i l I C I O N T E S  I M P O R T A ] !  T I S l i M A
SOBRE LAS

CÜESTIOIílS Más vitales de la actual época.
La ouestion «ilnástloa-española.

Sobre la Interpaolonal y  Socialistas, iüxproplaolon 
y usux*paolon de bienes púbiloos. JVlasonerla.

Orlente antiguo. Orlente moderno. Orlente lUspano-portngué 
Oarbonarlsmo a xiáuloo. Tertulia do la 

oalle de Oarretss y clubs .Orand© ex^or y ©:xplaolon 
d© la fievoluoion d© 1868.

 ̂ Si 0 oxxviexx© reptiblloa federal ó tuxitarla. Olsparatologia 
 ̂ q,u© enseñan algunos catedráticos d© la

■ Universidad do Madrid. Religión.
Ouestion d© Hacienda y pago de la £>euda pñblloa.

Justicia > consideración á  los 
muertos. Hemedlos para q,u© £Ispaña salga d© los 

males q.ue la aq.uejan.

POR

ü  iSTAilTA DI P.ÍLACÍ0,
HISTORIA DEL RBINADO DE DOÑA ISABEL II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acre^tada el elogio que los periódicos más acredita­
dos han hecho de esta pubUcacáou, y el haber tenido 
que aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se 
abre nuevamente la suscricion por cuadernos sema­
nales.

BASES DE LA PUBLICACION

Cada semana Se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4.” francés, y á cada dos re 
partos acompaña una preciosa ilámiua, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean más conveniente, á la administraeion Cabeza 
27, Madrid, ejpresando el número de cuadernos® qu 
quieran recibir cada semana, y de este modo se con­
sigue eou facilidad ponerse al corriente de todo lo 
publicado.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond., 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora,'con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de. mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con oos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id . aas inferiores, con do« 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gast 
p ó  ó española, de 200 á 326; rayas solas para ade 
íante, de 30 a 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, a 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
auelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para cabañero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñes de tejido óaí 
picado, imitando al natural, desde 4Ó á 200 rs., se- 
"un el tamaño y clase. También se hacen tóda clase 
je  cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y cañileros por nuevo método, quedando la 
raya,tan briflanle casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda Clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por jas mejores oficialas; peinado de señora sen­
cido, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por diiíciles ^ue sean, imitando al natural; 
trenciUas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen ios señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sonurero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasda
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 

i r o s a s  y redecillas.
•ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se

DON JOSÉ ROMERO MZZETI,
a b o g a d o  DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID.

encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una im las prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del art^ 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, cómo igualmente toda ciña* 
de obra hecha al por mayor y menor.

OLAÑO, LARRINAGA Y CO M PAÑ ÍÁT

PARAfiANILA
POR EL CANAL DE SUEZ-

El 15 de Octubre saldrá de Cádiz y el 20 de Bar­
celona el vapor español

IHURAO-BtAT.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
Mstos del viaje, pueden avisará esta administracioa^ 
Urosas, 8, tercero, lá cual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasye informarán: D. M. A. Amu 
sategui, en Uádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8,

OLANO LARRIÑAGA Y  COMPAÑÍA.

PARA MÁRILi
El 25 de Noviembre saldrá de Cádiz y el 80 da 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español
L E o IV.

Los hiUetes para el pasaje oficial sólo se despachan

Mormés: P- M. A. Ámusátegui, en Cádiz. -G a -  
lofre y compañía, en Barcelona.

MADRID;, UROSAS, 8, TERGHIO.

Ayuntamiento de Madrid




